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AL LECTOR 



Hemos escrito las páginas que van á leerse movidos 
por el deseo de que ellas puedan ser útiles á los que, 
como nosotros, dedícanse al estudio de la ciencia del de- 
recho internacional en nuestra Universidad. 

Ningún móvil egoísta, ningún sentimiento vano ha 
influido en nuestro ánimo al hacer esta publicación. 

Si como esperamos, son reconocidas las puras inten- 
ciones que nos han guiado al emprenderla, sea cual 
fuere el juicio de nuestros condiscípulos acerca del va- 
lor de este ensayo, quedarán colmadas las aspiraciones 
de: — 

Sus Autores. 
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DERECHO INTERNACIONAL 



IDEAS BLEMESTALES 



Titulo I. 



8 1. Antes de iniciarnos en el estudio déla Existencia de 

, '-^ , , un derecho m- 

ciencia del derecho internacional nos hemos lemacionai. 
preguntado, como Heffter, si el tal derecho existe. 

Estudiando al ser humano en los diversos estados en 
que se nos presenta en la vida social, vemos que en 
todos ellos tiene derechos, deberes y obligaciones: de- 
rechos y deberes nacidos de la naturaleza humana, unos; 
de la libertad exterior de los individuos otros. 

Asi también la sociedad de las naciones, constituida 
bajo el mismo principio que la de los hombres, viene á 
tener derechos, deberes y obligaciones semejantes. Pero 
la existencia de estos derechos, deberes y obligaciones 
supone algo mas, supone la existencia del orden; y el or- 
den la existencia de una ley que reprima é impida el 
desorden. Esta ley haciéndose práctica en las relaciones 
de los hombres háse llamado dereclio civil, haciéndose 
práctica en las relaciones de las naciones derecho inter- 
nacional. 

No encontrándose el fundamento de esta ley en la na- 
turaleza humana do estará? Fácil es saberlo: en la Inteli- 
gencia Creadora. Dios ha querido que el orden sea la ley 
que rija al mundo material, como al mundo moral. 
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Será él universal ? 

Que el derecho internacional es universal es induda- 
ble. Que él no sea practicado por todas las naciones no 
implica su no existencia. 

La ley divina 6 derecho natural, como generalmente se 
le llama, permanece inmutable: no desaparece, por el 
solo hecho de no llegar á conocerla el hombre hasta que 
sus facultades se han perfeccionado y desarrollado. * 

Cual 68 el ft 2. Cuestión es esta que es resuelta de di- 

nindamento de *^ i i t • . i ^ 

este derecho. Ycrsas Ufaneras por los publicistas que la han 
tratado. Ellos la resuelven según el sistema filosófico 
que han adoptado, y de aquí se derivan, usando el len- 
guaje de Wheaton, las diferencias fundamentales que 
notamos en sus escritos. 

Sin entrar á analizar las opiniones de aquellos publi- 
cistas (Grocio, Puffendorf, Bynkershoek, Wolff, Vattel, 
Martens, etc.) vamos á dar nuestra humilde opinión al 
respecto. 

Para nosotros el fundamento del derecho internacional 
está en la aplicación de los principios de justicia (ele- 
mento moral) en las relaciones de las naciones indepen- 
dientes, esto por una parte; y por otra, los tratados y 
convenciones de los Estados (elemento positivo). El doctor 
Phillimore y E. Wheaton son dé estas ideas. 

Estos dos autores han venido á colocarse entre las dos 
escuelas que se han dividido desde el siglo XVII el do- 
minio del derecho internacional. La escuela conocida con 
el nombre de idealista 6 filosófica, ha tendido siempre 4 
fundar el derecho de gentes, según la espresion de Cal- 
vo, en los principios absolutos de la idea de justicia en- 
tendida de esta ó de la otra manera, y la positivista 6 
histórica en los tratados, convenciones 6 leyes positivas, 
reconociendo en todos los casos la absoluta independen- 

* Autores Consultados: ¥ior e^-^Nouveau Droit International Public, T. I, p. 55; 
Bluntschli, Le Droit International Codifiéj p. 1; Hefíler, Le Droit International 
Public de VEurope, §.2. 
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cía de las naciones para determinar estos tratados y con- 
venciones. * 

§ 3. Cinco son las escuelas que se nos pre- Eicueitf. 
sentan á travéz de la historia, pretendiendo esplicar á 
su modo el fundamento del derecho internacional: roma- 
na, teológica, filosófica, histórica y ecléctica. 

ci* ' X • 1 £ EícucU' Ro- 

Si se examinan con atención los usosy prac- man*, 
ticas de que se comi^onieL él jus gentium del pueblo ro- 
mano vése, sin dificultad, que el no era masque un com- 
plemento del derecho municipal (Jus avilé). Las rela- 
ciones de Boma con los demás pueblos eran análogas á 
sus instituciones internas. 

El pueblo romano lejos de tenderá vincularse cenias 
otras naciones por laizos fraternales, y reconocer su 
igualdad, tendia siempre á hacerlas entrar en su seno. 
Asi es que ^^ q\ jus gerdium Aq los romanos distaba mucho 
de ser un derecho internacional positivo, fundado en el 
mutuo consentimiento de los pueblos ó en las prácticas 
generalmente recibidas. Los romanos daban á esta parte 
del derecho el nombre de derecho de gentes, porque su 
objeto era determinar la conducta de Roma en caso de 
guerra con las demás naciones, y no suponía el que es- 
tas naciones estuviesen obligadas á observarlo" 

Lo que los romanos llamaban jus gentium es lo que 
mas tarde ha venido á llamarse derecho natural, " es 
decir, la regla de conducta existente ó que deberla exis- 
tir entre los hombres, independiente de una institución 
6 de un pacto positivo." 

A pesar de esto, nos parece que no es temeridad ase- 
gurar, que existían ya los gérmenes que hablan de dar 
lugar á la formación de esta ciencia. * * 

T iii^*. 1* •• Escuela 

La escuela teológica que tiene sus principa- teológica. 

♦ Calvo, Derecho Internacional, T. I, g. 28; Whealon, Eléments du Droit In^ 
ternationalf cap. I, §. 1. 

** Whealon, Historia de los Prog, del Derecho de Gentes, ¡nlrod. p. 21—235 
Bíuntschlí, p. H; Calvo, T. I. § 4. 
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les representantes en el siglo XVI toma por f andamen- 
to del derecho de gentes al Evangelio. 

Los representantes de esta escuela son en su totali- 
dad españoles. Pudiéndose contar entre estos, Francisco 
Yictoria, Domingo Soto, Francisco Suarez y Baltazar 
Ayala. 

Con motivo del descubrimiento de América fueron objeto 
de discusión los títulos que se abrogaban los españoles 
para someter á los naturales de este continente, Victoria, 
como después Las Casas, sostiene el derecho de los In- 
dios á la dominación esclusiva de su propio pais y niega 
que pueda declararse la guerra á los paganos so protes- 
to de que no admitan las doctrinas cristianas. 

Otro punto no menos importante fué tratado con igual 
lucidez por el profesor de Salamanca: el derecho de la 
guerra en general (de jure beliz). 

Domingo Soto, su digno discípulo, se distingue como 
BU maestro por su independencia y erudiccion. Nombra- 
do arbitro por Carlos V. en la contienda suscitada en- 
tre Sepúlveda y Las Casas, defensor este de los natura- 
les de América y aquel de los colonos, dio su fallo en fa*- 
vor de los Indios. 

En el mismo siglo hácese notar otro casuista de pro- 
fundo saber: Francisco Suarez. Con este eminente teó- 
logo, empieza el derecho internacional á emanciparse dé 
la teologia. 

En una de sus obras (de legibus ac Deo legislatore) dis- 
tingue el derecho natural de los principios convenciona- 
les observados por las naciones. "El fué el primero en 
apercibirse, dice Mackintosh, que el derecho internacio- 
nal era compuesto, no solamente de simples principios de 
justicia aplicados alas relaciones de las naciones entre 
8Í, sino también de usos largo tiempo observados por la 
raza europea en sus relaciones internacionales que han 
sido después reconocidos como la ley consuetudinaria de 
las naciones cristianas de la Europa y de la América". 
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Por último, Baltazar Ayala, gran preboste del ejér- 
cito español en los Países Bajos, que escribió en 1597 
una obra de derecho de gentes, en la cual determina sis- 
temáticamente los principios de la guerra, puede consi- 
derársele como el último representante de esta escuela. 

Siguiendo Ayala el camino que le había sido trazado 
por Suarez abandona casi siempre los argumentos de la 
teología, y dá en su cambio otros que tienen su funda- . 
mentó en la razón de los hombres. 

Fiore pretende que su compatriota Pierrino Bello d' Al- 
ba (consejero de Estado y orador en la corte de Fran- 
cia), afiliado á la escuela teológica, es el primero que 
intenta dar una forma de doctrina sistemática á los ar- 
gumentos y á las reglas del derecho internacional. 

Si esto es cierto, tendríamos que dar á la Italia, la glo- 
ria qué le correspondería coiBo madre de uno de los pri- 
meros intemacionalistas. El autor que acabamos de ci- 
tar pretende que Hugo Grocio y Alberico Gentili sirvié- 
ronse de los escritos de aquel como modelo y guia. 

Hasta ahora es el primer escritor, de los que conoce- 
mos, que haya pretendido quitarle á España el honor 
que la historia le tiene asignado. * 

La escuela filosófica deduce el derecho inter- ^sJaca. ^" 
nacional tan solo de los preceptos del derecho natural. 

Esta escuela se divide y fracciona ella misma. 

Hugo Grocio, distingue un derecho de gentes natu- 
ral é inmutable, deducido de los preceptos de la razón 
universal, y un derecho de gentes positivo ó arbitrario 
fundado en los usos y tratados. Puffendorf desconoció es- 
ta última división y se limitó á considerar el derecho 
internacional solamente como la aplicación de la ley na- 
tural á las relaciones de los pueblos. 

Para tener presente en el espíritu, como dice Pradíer- 
Fodéré,lo que separa á estas diversas ramas déla escuela 

* Wheaton, Hist. Prog. etc, T. I. p. 29-46; Calvo, T. I, § 13; Fiore, T. I, p. 30-5 4. 
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filosófica convendría presentarlas ennn cuadro sinóptico^ 
añadiendo los nombres de los principales publicistas que 
á ellas han pertenecido. 

Helo aquí : 

ESCUELA FILOSÓFICA 



ESCUELA DE GROCIO QUE ADMITE: ESCUELA DISIDENTE, que nO COD- 

■■mil M — -^ ■! 1^ sidera el derecho de gentes sino 

Un derecho de gen- Un derecho de gen- como Xa aplieaeion del derecho na- 

tes, natural é/ inmuta- tes positivo y arbitra- tural á las relaciones de los pue- 

ble, deducido de los rio, fundado en los hlos. 

preceptos de la razón usos y tratados. Puífendorf ; Tomasíus; etc. • 

unÍTersal. 
Zouch; Cristiano de WolíT, GraíTey; Ruther- 

forth; Burlamaquí; Vattel; Leibnítz; etc. 

"tórfca.*^" La escuela histórica coloca en los usos y 
tratados, el sistema de reglas que deben dirijir á las na- 
ciones en sus relaciones mutuas. 

He aquí otro cuadro, que como el anterior, indica los 
publicistas que pertenecen á esta escuela. 

ESCUELA HISTÓRICA 

Que, preocupándose menos de los principios del de- 
recho natural, coloca en primera línea el sistema de las 
reglas que deben presidir las relaciones mutuas de las 
naciones en los usos y TRATADOS. 

Bynkershoéck (en Holanda}; Moser (en Alemania); el caballero Gaspar de Real 
y el abate Mably (en Francia;; de Martens, Gunther, Klñber, Schmalz, Saalferd, 
WheatoD, Heffter, de Carden, Ortolan, etc. *• 

Escueía^eciéc- jy^ ^^^^^^ j^^ ^^^ Últimas cscucIas de que 
acabamos de hacer mención surjo una nueva : la escuela 
ecléctica. 

La escuela ecléctica admite el derecho natural como 
regla y el derecho positivo y la historia como suplemen- 

* Pradier-Fodéré, Principes généraux de Droit, eic, p. 519-22. 
•• Pradier-Fodéré, pajinas cit. 
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to. Ella establece que cuando el derecho natural nada 
dice debemos atender al derecho positivo; y á falta de 
ambos, ver en la historia lo hecho en casos análogos, 
aplicando solo aquello que esté conforme con la sana 
razón y la justicia. 

§ 4. La escuela romana, según se ha visto, mérito ^ícada 
justifica y lejitima el derecho del mas fuerte: una de eius. 
absurdo que en el estado actual de los conocimientos hu- 
manos no puede ser objeto de discusión, 

La dominación absoluta de un pueblo sobre los otros 
es la negación completa del principio mismo del derecho 
internacional. 

— La segunda escuela, la teológica, no resiste tam- 
poco á la crítica. 

¿Quien puede creer un momento que el Evangelio 
constituya la fuente del derecho internacional ? 

El Evangelio y el derecho público de las naciones lo 
único que tienen de común es beber en la misma fuente: 
en el derecho natural. 

— "La escuela histórica pretende estudiar el desarro- 
llo histórico del derecho sin tener en cuenta su funda- 
mento ; lo considera como el resultado de la conciencia 
popular en una época dada y en una localidad determi- 
nada; le cree infinitamente variable como las costum- 
bres, el idioma, las habitudes y las necesidades de las 
cuales es el resultado. '' 

— "La escuela filosófica al contrario, se limita á es- 
tudiar el fundamento filosófico del derecho, y una vez 
que ella ha encontrado los principios cree deber aplicar- 
los invariablemente á todos los pueblos y á todas las 
épocas" 

" La una y la otra de estas dos escuelas, queriendo 
ser esclusivas caen en la exageración. " * 
§ 5. La única de estas escuelas que responde , Razón que 

*y jj ...,,^.\ hace superior 

a las verdaderos principios de la ciencia es la última á las 
la ecléctica. ^^'"«^• 

* Blunlschli, p. 11; Flore, T. I, p. 78. 
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La ciencia, ha dicho el Sr. Fiore, debe buscar el fun- 
damento del derecho, y tener en cuenta su desarrollo his- 
tórico, según el que se manifiesta en las habitudes, en 
las convenciones, en los uso» etc, y es por esto que debe 
definirse la ciencia del derecho internacional: la que bus- 
ca las reglas do conducta que la razón deduce de la jus- 
ticia absoluta aplicados á rejir las relaciones de las na- 
ciones, con las modificaciones introducidas por la cos- 
tumbre, el uso y las convenciones. 

Las naciones, como los individuos, tienen necesidades 
morales de acción y de inacción ; y aunque las naciones 
sean independientes, hay no obstante una ley que rije su 
conducta y determina las'relaciones que tienen entre ellas. 
Esta ley es absoluta é inmutable; ella es reconocida por 
la recta razón que aprueba la conducta de las naciones 
que obran en conformidad á la ley y condena á las que 
la violan, obrando contrariamente. Esta ley constituye 
el derecho internacional necesario, porque ella está fun- 
dada sobre la naturaleza. Pero como la ley positiva mo- 
difica poco á la ley natural porque debe apoyarse sobre 
ella, como las naciones modifican y especifican el derecho 
necesario, mediante convenciones, usos y costumbres, esas 
modificaciones constituyen el derecho de las nacione» 
voluntario, que se divide en arbitrario, consuetudinario, y 
convencional. * 

Definición del § 6. Entre las diversas definiciones dadas 
nactonai/" ^"^ <!© csta cicncia por los autores, encontramos 
como mas aceptable por su precisión y laconismo la del 
publicista norte-americano Halleck, quien dice que debe 
entenderse por derecho internacional " las reglas de 
conducta que rigen las relaciones de las naciones." Esta 
definición es deducidade estaotraque pertenece á Bello: 

'^ Derecho internacional 6 de gentes es la colección de 
las leyes 6 reglas generales de conducta que las nacio- 
nes ó Estados deben observar entre si para su seguridad 
y bienestar común.'' 

* Fiore, T. I, páj. 30-54 y 78. 
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Fiore y Pradier-Fodéré le han definido de un modo 
semejante. 

El primero dice: 

^ El derecho internacional es aquel que regla y dirijo 
las relaciones de las naciones entre ellas." 

El segundo: 

*^E1 derecho de gentes, 6 derecho internacional 6 de- 
recho público exterior, es el conjunto de reglas que de- 
terminan los derechos y los deberes recíprocos de las 
naciones, ya en el estado de paz, ya en el estado de 
guerra." * 

§ 7. De la definición aceptada resulta que ^^M^fT^ 
IsiS personas 6 sujetos á quienes obliga el derecho inter- 
nacional son las naciones. 

Pero como esta espresion ^nación) abarca todo el con- 
junto de las relaciones municipales y políticas, internas 
y externas, de las que las primeras nada tienen que ver 
con él derecho internacional, será mas conveniente em- 
plear la palabra moderna potencia para espresar así la 
idea que tenemos "de un sujeto del todo independiente 
y libre, con la facultad de cometer actos imputables res- 
pecto al ejercicio de esas relaciones" y esta palabra 
" caracteriza bien el sujeto de las relaciones internacio- 
nales porque demuestra el poder que tiene un conjunto 
de relacionarse con los otros, con una libertad que ga- 
ranta la lejitimidad y validez de sus actos." 

Pérez Gomar analizando la idea del sujeto de las re- 
laciones internacionales se espresa así: 

" Desde que en cada nación existe una potencia que 
se levanta bastante caracterizada para dirijir sus desti- 
nos, cada una es una personalidad completa, apesar de 
la multiplicidad de elementos que la compone; la pala- 
bra personalidad no espresa sino la existencia de un ajen- 
te que obra por si mismo y que, aunque se reconozca 
subordinado á un precepto superior (la justicia) depende 

♦ Bello, Principio* de Derecho Internacional, Noc. prel. § i; Fiore, T. I. p. S5; 
Pradier-Fodéré p. 504. 
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de su inteligencia descubrirlo y de su voluntad darle 
cumplimiento." * 
Denominacio- § 8. El doctor Zouch, catcdráctico de la 

nes históricas tt* •jjj/-\fj i- 

del derecho in- Universidad de Oxford, parece ser el primero 
ternacionai. qyg if^^^ ¿le dar uua nueva denominación á 
la ciencia conocida hasta entonces con el antiguo nom- 
bre áe jus gentium. En una obra que publicó en 1650 
recomienda se le denomine jas ínter gentes^ derecho entre 
las naciones.^ 

Este término fué aceptado después por el Canciller de 
Aguesseau, y sucesivamente por muchos otros, hasta que 
Jeremias Benthan le cambia por el de derecho internacio- 
nal (internacional law.) ** 
División qnc § 9. El dcrccho do gcntcs, cousiderando á 

soporta su estu- i • i 

dio, por razón l^s nacioncs como personas morales, es na- 
de sn naiuraie- (urol (universoly comuit, primitivo) y positivo 
positivo. ^ ^ (voluntario^ espedaly convencional). El derecho 
de gentes natural no es mas que el derecho natural apli- 
cado á las cuestiones internacionales, y como dice Bello 
es aquel "' que no tiene otro fundamento que la razón ó 
la equidad natural." El segundo, es el que han formado 
las convenciones espresas ó tácitas, y cuya fuerza solo se 
deriva mediatamente de la razón, que prescribe alas na- 
ciones, como regla de importancia suprema, la inviolabi- 
lidad de los pactos." 

Estas dos grandes divisiones han sufrido muchísimas 

subdivisiones, que no mencionamos por reposar ellas en 

distinciones sutiles y de poco valor. *** 

Por razón de § 10. El dcrccho internacional por razón 

apiicac?o'í: /ü- d© SU csfcra de aplicación se divide en pá- 

blico y privado, 1)lico y privado. 

* Pérez Gomar, Curso elemental de Derecho de Gentes, T. I, p. 23 y 34; Blun- 
tschli, art. 17; Vattel, Le Droit de Gens, T. I, prélimiaairts. 

•* Wheaton, Hist. Prog. T. I, p. 137 y T. II, p. 353; Pradier-Fodéré, p. 506. 

•** Zachariae, Le Droit cirí/ /ranpaí«, T. I, § 3; Pradier-Fodéré p. 511-14; Bello. 
Nociones preliminares ¡ 5; Calvo, T. I, p. ?7; Klüber, Z)ro)/ des gens moicrne de 
r^f/rope, 88, I y5. ^ 
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El derecho internacional público (jus gentium publicum) 
fija las relaciones de nación á nación y resuelve los con- 
flictos de derecho público; el derecho internacional pri- 
vado (jus gentium privatum) los conflictos entre el derecho 
privado de las naciones: pudiera definírsele diciendo que 
es el conjunto de reglas referentes á la aplicación de 
las leyes civiles ó criminales de una nación en el terri- 
torio de otra. 

El cuadro siguiente presenta de una manera sinópti- 
ca las divisiones que acabamos de hacer, 

I. DERECHO DE GENTES 

NATURAL... POSITIVO... 

Consistente en la aplicación del Procede de la voluntad arbitraria 
derecho natural á las naciones.... de |as naciones... 

Inmutable, Esencialmente variable. 

CONSUETUDINARIO, ó NO ESCRITO. ESCRITO Ó CONVENCIONAL. 

(Reposando en los usos.) (Fundado en los tratados)* 

II. DERECHO DE GENTES 

PUBLICO... PRIVADO...* 

8 11. Ciertos autores al enunciar las diver- , Fuentes del 

n . •II» derecho ínter- 

sas fuentes del derecho internacional, clasi- nacional, 
fican como tales alojunas que no son mas que subdivi- 
siones; menos analíticos nosotros incluiremos aquellas en 
las divisiones que haremos. 

Hemos creido conveniente reducirlas á siete: — v 
1*. La razón y la conciencia universal : la moral, co- 
mo promulgación de la justicia eterna. 

Apesar de ser esta la fuente principal de todo derecho 
vemos que algunos publicistas, y entre ellos Calvo, de- ^ 
primen duramente á los que como Halleck establecen ser 
esta la fuente suprema de que se deducen las reglas do 
conducta^ observadas por las naciones. 

» Foelix, Droit International privé g§9-17; Pradier-Fodéré, p. 512;Klüber, §2. 
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— 12 — 

* Este principio (la ley divina 6 el principio sobre que 
se funda la justicia), dice Calvo, que Halleck coloca co- 
mo fuente suprema del derecho internacional es en si 
muy vago, no contiene una regla práctica segura con la 
cual se pueda llegar al terreno de los hechos, y nos pa- 
rece mas propio de un publicista del siglo XVII, de Gro- 
tius, por ejemplo, que de uno del nuestro/' 

Nuestro ilustrado compatriota siguiendo á la escuela 
histórica á que se encuentra afiliado, vá como se vé has- 
ta desconocer el valor de las prescripciones de) derecho 
natural. 

2*. La historia (historia de las guerras, negociaciones, 
tratados de paz, alianza y comercio, archivos y corres- 
pondencia diplomática etc). 

Esta es una de las fuentes mas ricas, aunque no de las 
mas puras. La historia, no siendo mas que la manifes- 
tación en el tiempo del desenvolvimiento seguido por el 
espíritu humano "ofrece cierto carácter de incertidum- 
bre á propósito para sostener toda clase de principios y 
conclusiones'' : mirada bajo este prisma es solo un graivde 
arsenal de hechos. "Sin embargo, no deja de tener im- 
portancia la manera como se han resuelto en otros tiem- 
pos y por otras naciones las cuestiones internacionales. 
Y si se llegara á alcanzar, lo que es muy difícil en la his- 
toria universal, pero fácil en la de una época determi- 
nada, una completa uniformidad de soluciones prácticas 
en cuestiones de la misma ó parecida naturaleza, este ar- 
gumento podria ser de un valor irrefutable." 

3*. Las opiniones de los jurisconsultos (emitidas en los 
libros, dictámenes etc), que como intérpretes del derecho 
hacen fuerza de ley en los puntos en que hay coinciden- 
cia y de argumentos en los que los mas sensatos están 
de acuerdo. 

"Si los principales publicistas, dice Kent, están de 
acuerdo acerca de un principio, la presunción á favor de 
la lejitimidad de este principio será de tal fuerza, que 
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sola podrá dejar de cumplirlo una nación que se mofe de 
la ley y de la justicia" 

4*. Los usos y costumbres de las naciones civilizadas 
(derecho consuetudinario.) 

5*. Las decisiones de íos Tribunales mixtos (arbitros) 
y de presas. 

Las sentencias de los Tribunales internacionales sirven 
para constatar los principios generalmente reconocidos 
por las naciones, y que por consiguiente, deben de estar 
ordenados por las reglas del derecho de gentes. 

6*. Las leyes, ordenanzas, y reglamentos, mercantiles 
f> marítimos, de cada nación. 

Se pueden consultar provechosamente "y aun en cier- 
tos casos invocarse como principio de autoridad en con- 
tiendas internacionales, y asimismo, las que los gobiernos 
prescriban á sus cruceros de guerra; acreditando no so- 
lo las prácticas seguidas por las naciones en sus guerras 
marítimas, sino también sirviendo de constancia de la 
opinión de los legistas de esta nación sobre las reglas 
generalmente reconocidas como conformes al derecho de 
gentes universal. 

7*. Los tratados y convenciones de las naciones (de- 
recho especial.) 

La fuente última del derecho internacional son los 
tratados; sus textos y su espíritu textifican los pactos de 
las naciones y de los gobiernos. 

O bien ellos repiten 6 afirman las reglas del derecho 
internacional reconocidas. 

O bien ellos forman escepciones á este derechOy en los 
puntos cuyo sentido es oscuro 6 indeterminado. Ellos 
son mas 6 menos autoridad, según el nombre de las po- 
tencias contratantes y mas 6 menos importantes. 

En fin ellos constituyen el derecho voluntario délas nacio- 
nes. Se concibe que una sucesión constatada de tratados 
sobre una misma materia, puede ser considerada como 
espresando la opinión délas naciones sobre esta materia. 

Debe guardarse siempre una cierta circunspecion al 
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interrocrar esta fuente, porque los tratavlos no ligan sino 
á aquellos que son partes; y ellos solo tienen fuerza pa- 
ra los gobiernos que han estado representados. Apenas 
podríase contar el tratado de Westfalia, el acto del 
congreso de Viena, y en fin la declaración célebre con- 
cerniente á las reglas internacionales de mar, emitidas 
por la conferencia habida en Paris en 1856.* 

j.sl'e^etSiicÍ! § 12. En el orden civil toda ley tiene una 
nacionales. saucion: SU iufraccion es penada por la mis- 
ma sociedad que perjudica. 

La idea de ley presupone pues la existencia de un 
poder que la forme, promulgo y dé cumplimiento. 

!No teniendo las naciones un superior común llamado 
á desempeñar esta misión, no tienen por consiguiente 
leyes internacionales propiamente dichas. 

Sin embargo, las reglas de conducta adoptadas por es- 
tas han tomado el nombre de leyes por efecto de una 
estension analógica del término. Su sanción encuéntrase 
en la opinión pública, y en el juicio severo de la histo- 
ria. La opinión pública es, como dice Bluntschli, el ór- 
gano y regulador del derecho internacional. ** 

.^llt^ie:^^: § 13. Durante algún tiempo se ha creido 
examen de la que la única garantía del cumplimiento de 

teoría del equi^ ii ., -i l x. i -t 

librío las leyes internacionales estaba en el equili- 
hrio material de las naciones. 

Según esta teoría el mapa del mundo debiera estar 
dividido con una rigorosa exactitud matemática. Las 
naciones debieran tener igual número de habitantes é 
igual territorio: en una palabra, ellas debieran ser igual- 
mente poderosas. 

. La teoría del equilibrio, de tal modo concebida, exije 
una aberración, una cosa impracticable. Condenar á las 
naciones á que no sufran modificación alguna es pedir 
que las leyes inmutables que rijen á la humana especie 

* CaWo, T. I. Í§ 31-43; Pérez Gomar, T. I, p. 18-19; Bello, prelim. g 7; 
Pradier-Fodéré, p. 509-11; Hemer, g 9. Whealon, Hist.Prog. T. II, p. 387. 
*• Hemer, g. 1-3; BiuaUchU,arl. 95-100. 
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86 inyiertan y quebranten. Las diferencias de fuerza y 
<3o ostensión son la consecuencia necesaria de la natu- 
raleza variada del suelo, de la individualidad y del de- 
senvolvimiento histórico de las naciones. 

Por otra parte, las naciones se encuentran fundadas 
sobre un principio de afinidad y homogeneidad: la misma 
lengua, identidad de origen, de conformación física y de 
disposiciones morales; comunidad de intereses y de sen- 
timientos. (1) 

El verdadero equilibrio, que existe y debe existir, 
consiste en la coexistencia pacífica de las naciones. El 
es amenazado cuando una nación adquiere tal suprema- 
cía, que la seguridad, la independencia y la libertad de' 
otras es herida. En este caso, todas las naciones di- 
recta ó inderectamente amenazadas son autorizadas por 
el derecho internacional á restablecer el equilibrio y á 
tomar medidas para asegurar su mantenimiento. 

Este principio es admitido sobre todo, dice Bluntschli, 

(\) Como pudiera creArs^ inexacto este principio que sentamos, por el ejemplo 
Ae nariones qne parecidas á la Suiza, tienen orfjenes é idiomas diversos etc, nos 
vamos á permitir apuntar algunas observaciones que esperamos disiparán las du« 
das que se abrigaran al respecto. 

La nación Suiza se halla formada, como se sabe, de elementos hetereogéneos que 
ringuna afinidad guardan entre si: pudiera tomarse en el estado actual de cosas por 
una escepcion A la regla general que enunciamos. Mas, creemos que no 
está lejano el dia que esta escepcion desaparezca: la Suiza es una nación del mo^ 
menío. Evidentemente, si pila subsiste tal como es hoy, es debido á una ley in- 
periosa de la naturaleza de los diversos Estados que la componen: la debilidad in- 
dividual les ha hecho buscar la fuerza en' U colectividad. Tarde ó temprano la 
Suiza se ha de fraccionar y de este iraccionamiento han de nacer nuevas naciona- 
lidades fundada» en identidad de origen, idioma, etc. 

Nuestras humildes ideas vienen á ser comprobadas por los párrafos siguientes 
que tomamos de una obra histórica recientemente publicada fLos Cantones Suizos 
por D. Ricardo Molina, Introducion.p. 16 y sig): — 

** Después de las guerras de que hemos hablado ^se refiere á las disenciones 
continuas tenidas por los Suizos en el siglo XY^ y de otras en menor escala de . 
que no tenemos espacio para hacer mención, pero en las que no obtuvieron me- 
nor gloría los suizos, llegaron estos á ser objeto de la admiración universal, siendo 
Sjolicitada su alianza por todos los soberanos**.... "Verdad es que este mismo en- 
grandecimiento fué para ellos ocasión de sinsabores, principalmente á cau¿a do 
que hacia pasar el poder á las ciudades, y esto lo velan con difgusto los pastore^ 
délos cantones primitivos." 
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entre las naciones europeas, que consideran como la con- 
dición fundamental de su desenvolvimiento personal el 
mantenimiento de un cierto número de Estados indepen- 
dientes. Asi se esplican las alianzas numerosas^ y felices 
en su fondo, hechas contra Carlos V, Felipe II, Luis XIV 
y mas tarde, contra Napoleón I 6 contra la supremacía 
Rusa en Oriente. Pero este principio no parece aplica- 
ble á la América; pues los Estados-Unidos son ya la po- 
tencia principal, dominante de esta parte del globo. Si 
la América está destinada á entrar^ entera en los Esta- 
dos-Unidos, nuestro principio se vuelve inútil; pero si 
pareciere necesario crear en América como en Europa 
una asociación de Estados independientes unos de otros, el 
principio del equilibrio debería también ser introducido 
en el derecho internacional americano. 

Resulta de lo dicho que la idea de un equilibrio polí- 
tico de las naciones, de este modo espresada, no es una 
quimera, como lo han pretendido ciertos autores, sino un 
sentimiento eminentemente natural á las naciones que 
profesan la misma ley. * 

*'Esta división, prod'ucida por la diversidad de intereses y dé orígenes, se hizo 
mas marcada cuando estallando las guerras entre Francia y Alemania, y solicitan- 
do los gobiernos de ambas potencias la alianza de los suizos, los aldeanos, se de« 
cidieron por los franceses, al paso que los Consejos de las Ciudades manifestaban 
su preferencia política por el emperador. Estas divisiones podían acarrear una 
guerra civil, y aun dieron orijen á que en ocasiones se ¥iera á unos suizos militar 
bajo las banderas del emperador, mientras otros iban confundidos contra ellos coa 
los soldados franceses." 

Cualquiera que haya lanzado una mirada restropectiva al pasado de la na- 
ción helvética, habrá notado que estos hechos á que se refiere el historiador espa«- 
1I0I, han vellido sucediéndo»e sin interrupción hasta nuestros días. 

No queremos terminar esta nota, sin extractar uuo de los tantos párrafos dd 
la obra citada que viene á consolidar nuestras ideas. "No hay que perder de vis- 
ta, dice Molina, las desemejanzas de orijen, de intereses, de costumbres, de reli- 
gión y hasta de idioma, que existe entre los Cantones Suizos, y que estas diferen- 
cias tienen que producirlas muy importantes en la constitución particular ^e cada 
Estado." 

Igual ejemplo que la Suiza nos presentan las demás naciones á que hemos he- 
cho referencia al principio. 

* Bluntschli, art. 95-100 y nota alart. 98; Pradier-Fodéré, p. 187 y sig; Whea- 
toD, Hist, Prog. T. II, Resumen general; L. £. Albertini, i)erec/io Diplomático^ p. 16. 
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Titulo 11. 

De las naciones y sos formas sustanciales 

. § 14. La generalidad de los autores mo- ^^"nado,.?"" 
demos definen el cuerpo político llamado nación como 
Vattel: 

"Las naciones 6 Estados, dice este autor, son cuerpos 
políticos 6 sociedades de hombres que procuran su con- 
servación y bienestar común reuniendo sus fuerzas," 

Como observa Wheaton, esta definición es deficiente 
y para aceptarse, tendriáse que hacer grandes limitacio- 
nes 6 aclaraciones importantes. Según ella la asociación 
de negociantes ingleses que se constituyó con la aproba- 
ción del Gobierno Británico para comerciar en la India 
seria una nación; lo serian también las sociedades que se 
forman en nuestros dias con el objeto de obtener la uti- 
lidad de sus asociados ; y por último, igual cosa suce- 
deria, con las asociaciones de piratas. 

Pascual Fiore, que* estudia detenidamente la consti- 
tución y naturaleza de las naciones ha creido definirle 
diciendo: es una libre y espontánea asociación de perso- 
nas que, por comunidad de sangre, de lengua, de aptitu- 
des, por una afinidad de vida civil, de temperamento, de 
vocación, son aptas y predispuestas á ^la mas grande unión 
social. 

La definición del ilustrado catedrático italiano es de- 
masiado vaga en sus términos y poco precisa en sus 
enunciaciones para que la aceptemos. La dada por Bello 
está excenta de los vicios y deficiencias que encontramos 
en las de los demás autores. 

Nación, dice Bello, es una asociación de hombres, que 
tienen por objeto la conservación y felicidad de los aso- 
ciados, que se gobierna por leyes positivas emanadas de 
ella misma, y es dueña de una porción de territorio. 

— Comunmente no se hace distinción entre las pala- 
bras wadow, sociedady estado^ empleándolas como sinó- 
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nimas. Pero hay entre ellas distinoiones políticas que 
conviene establecer. 

Toma el nombre de sociedad toda reunión 6 congrega- 
ción de individuos que tiene por objeto el bienestar y la 
felicidad de los asociados. JEstado es esa misma socie- 
dad, pero con relaciones internas y externas referentes 
al Gobierno político. Nadon es la sintesis de esas dos 
espresiones. 

Esta distinción se retrata mas en nuestro espíritu 
cuando entramos á estudiar las relaciones políticas de 
las sociedades: no puede concebirse el Estado con inde- 
pendencia de la sociedad sino de un modo abstracto, no 
siendo mas que la prolongación de sus necesidades y de- 
rechos, y la sociedad no puede concebirse sin el Estado 
sino de un modo embrionario y accidental, puesto que una 
sociedad no se concibe sin el crecimiento de sus necesi- 
dades y derechos, que forma el Estado. * 

Mododefor- § ^5 La cucstiou de como SO fomiarou las 
luirse. primitivas sociedades, que dieron formación a 

las naciones, es irresoluble. Irresoluble, decimos, por- 
que es un hecho no constatado por la historia; pero no lo 
es si se le examina á la luz da la filosofía. Si filosófica- 
mente se le estudia, se encontrará su oríjen en un pacto 
tácito 6 implícito entre los primeros hombres. 

La historia, dice Florentino González, no puede servir- 
nos de ayuda en esta ocasión para constatar la verdad: 
ella nos dice solamente que, desde que los individuos de 
la especie humana fueron bastante numerosos, se esten- 
dieron sobre la tierra en grupos mas 6 menos grandes, 
de los cuales unos adoptaron una vida nómade y trashu- 
mante, y otros ocuparon determinados territorios, se esta- 
blecieron en ellos de una manera fija, y construyeron 
habitaciones unos cerca de otros, formando una comuni- 
dad con un régimen mas 6 menos apropiado para man- 
tenerse unidos, defenderse de ataques externos y promo- 

* Valtel, T. I, 81; Whealon, Elemmts, T. I, pie. 1, cap. \\\ Calvo, T. I, g 44; 
Klüber, J20; Fiore, T. I, pág. 97-119; Albertini, p. 11; Perex Gomar, T. I, p. 21-24. 
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ver su prosperidad y bienestar. Esta comunidad asi 
formada, ha sido la primera sociedad, denominada políti- 
ca, á causa de la voz polis, con que los griegos designa- 
ban la ciudad-estado, que fué la primera reunión de 
hombres, organizada bajo un régimen común, é indepen- 
diente de las demás. 

Las ciudades-estados tomaron grandes proporciones, 
á medida que sus miembros fueron multiplicándose; unas 
se ligaron con otras voluntariamente bajo un régimen 
común, y otras fueron sometidos á él por la conquista, 
hasta que han venido á formarse esos grandes cuerpos 
políticos que llamamos naciones. , 

Estos son Ibs hechos que podemos establecer como 
ciertos, según el testimonio de la historia antigua. 

Pero si estos hechos acreditan que la sociedad política 
ha existido desde muchos siglos ha, nada nos indican 
sobre la participación que la voluntad de los miembros 
de ella hayan tenido en formarla. Sin embargo, consi- 
derada la naturaleza del hombre, ser racional y animado 
siempre del deseo de proporcionarse la mayor suma de 
felicidad, es lógico deducir, que se ha reunido con sus se- 
mejantes voluntaria y deliberadamente, para enjplgar uni- 
dos sus esfuerzos á fin de satisfacer aquel deseo. 

En Id edad moderna las naciones se forman por evolu- 
ciones orgánicas que dan por resultado la segregación, la 
unificación y la consolidación de esas grandes moléculas 
á que llamamos pueblos. 

Cualquiera que fuere la causa que dé formación á las 
naciones, su existencia supone el Heno de algunas con- 
diciones, que Heffter y Pradier-Fodéré formulan do la 
siguiente manera: 

I. Una sociedad capaz de defender su independencia 
con sus propias fuerzas y sus propios recursos. 

II. Una voluntad colectiva regularmente organizada ó 
una autoridad pública encargada de la dirección de la 
sociedad hacia el fin de que acabamos de indicar. 

III. La permanencia de la sociedad (estatutos), base 
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natnral de nn desarrollo libre y permanente y qne de- 
pende esencialmente de la fijeza de la propiedad territo- 
rial, de la aptitud intelectual y moral de sas miembros. 

Ahi do esas tres condiciones no se encuentran entera- 
mente, no hay mas que embrión de nación 6 nación tran- 
sitoria, simple agremiación de individuos para determina- 
dos fines. Son hordas, sociedades salvajes, que despro- 
vistas de todo elemento de desarrollo interior están 
condenadas á disolverse ellas mismas. "^ 
de u Mdoí^ § 16. Definida la persona moral que estu- 
lidad. diamos, esplicado su modo de formarse, toca 

ahora resolver una cuestión que se encuentra intimamen- 
te relacionada con aquella ¿cuales son las condiciones 
de la nacionalidad? Antes de todo definamos la que en- 
tendemos por nacionalidad: '' el hecho y el derecho de 
existir en el estado de nación." 

Las opiniones de los publicistas acerca de esta cues- 
tión están muy divididas. Los unos pretenden que las 
nacionalidades derivan déla lengua; otros, de la ro^ra; y 
otros, por último, de la comnaádad de hábüudes. 

Las dos primeras condiciones, tomadas aisladamente, 
no responden á lo que son y deben ser las nacionalida- 
des. Es indispensable que unamos cualquiera de ellas 
á la de la comunidad de habitudes. Esta última condi- 
ción, erijida en principio, se hace aun aplicable á aque- 
llas nacionalidades que en el presente son excepciones á 
las dos primeras. 

La presencia de las nacionalidades suiza, austriaca, 
etc, decide á Pradier-Fodéré á reconocer solo el princi- 
pio de la comumdad de habitudes] pero nosotros creemos 
que excepciones reducidas no pueden destruir las condi- 
ciones de lengua ó raza bajo las cuales se encuentran fun- 
dadas la totalidad de las naciones. 

"La verdad es, dice Pradier-Fodéré, que la condición 
primera de una nación, es una idea práctica común, un 

* Florentino Gonzaleí, Lecciones de Derecho Constitucional^ p.; Hefller, giC; 
Calvo, T. I, p. 83; Pradier-Fodéré, p. 188. 
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fin común de actividad. Todo pueblo que se ha hecho 
el instrumento de una realización social^ que ha contri- 
buido por su parte, durante una serie de generaciones, y 
gozando de la independencia nacional, á la obra del 
progreso general, y que ha ocupado también su puesto 
en la historia, tiene el derecho de conservar este puesto 
y no puede serle quitado sino por la violencia y la ini- 
quidad/' * 

§ 17. El derecho internacional positivo ha Estados so- 
establecido distinciones en el rango de los beranog. 
Estados. 

Ha, llamado Estado soberano á la nación que se go- 
bierna ella misma, sin intervención de potencia estran- 
gera. ** 

§ 18. Ha llamado dependiente ósemi-sobe- Semi-soberanos. 
rano al Estado que depende de otro, en el ejercicio de 
uno ó de muchos derechos esencialmente inherentes á 
la soberania, pero que queda libre. Las convenciones 
efectuadas con este objeto determinan el grado de mas 6 
menos dependencia. (1) 

En el dia son pocos los Estados que pertenecen á es- 
ta categoria. Puedénse citar los Principados Dannu- 
bianos 6 Moldo- Valaquia, Servia, Principado de Monte- 
negro y Egipto sometidos á la Puerta Otomana. * * * 

§ 19. "Cuando varios Estados soberanos confederados^, 
se unen por medio de un pacto, pueden formar un siste- 
ma de Estados confederados propiamente dichos ó un Go^ 
bierno federal supremo. Si las condiciones de este pacto 
son de tal naturaleza que cada uno de los Estados aso- 
ciados retiene el principio de su soberania, y puede, por 

* Pradier-Fodéré, p. 188-94; A. OU, notas sobre Klüber g 20. 

•* Bluntschli, art. 64; Heífter, § 16; Vattel, T. I, cap. I, § IV ; Bello, pt. I, cap. 
1. 8 5; Calvo, T. I. § 46. 

(1^ Fiore y Heíller hacen notar lo contradictorio que es en teoría esta clasifica- 
ción con la idea que tenemos de la soberania de los Estados. Sin embaído, la 
práctica de las naciones le ha prestado su sanción. 

•** Bello, pt. I, cap. I, g 5; Calvo, T. 1. g 46 y 59; Bluntschli, art. 78; Vattel. 
T. I. cap. 1. 1 5; Fiore, T. I. pág. 199y sig.; § 16; Heffter, § 19. 
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tanto, rejirse según sus propias leyes, obligándose soló 
1á la deliberación común sobre ciertos asuntos, y á la 
gestión y defensa también común de determinados inte- 
reses haciendo cumplir cada Estado dentro de sus limi- 
tes los acuerdos generales, se tendrá un sistema de Esta- 
dos confederados. Si por el contrario, el Gobierno esta- 
blecido por el pacto de unión de los Estados es soberano 
y supremo en la esfera de sus atribuciones, y obra, no 
ya sobre los que se asocien, sino también directamente 
sobre los ciudadaiíos de cada uno, se tendrá una unión 
y un gobierno federal. 

Podemos decir, por consiguiente, que el rasgo mas ca- 
racterístico qu^e separa los Estados confederados de los 
federales es, que en los primeros no existe un poder eje- 
cutivo común que imponga sus decretos y que esté en 
relación directa con los ciudadanos de los Estados. Esta 
distinta significación de los confederados y de los federados 
les imprime una consideración diferente en sus relacio- 
nes de derecho internacional. Los confederados tienen 
una esfera particular de acción exterior, y en esta esfe- 
ra pueden sostener relación es diplomáticas con otras nacio- 
nes. Los federales que dan origen con la existencia del 
Supremo poder ejecutivo central á una nueva soberanía, 
no pueden sostener relaciones exteriores con las otras na- 
ciones". * 

y feudosV*^' § 20. Los Estados que pagan á otros tributo 
Uámanse tributarios] los que reconocen- ciertas obligacio- 
nes de servicio y fidelidad, feudales. ** 
Union real, § 21. La uuion de dos 6 mas Estados, unió 

personal e in- ,« . ' 

corpórea. avitatum^ como consecuencia de un pacto 6 

convención es un hecho muy frecuente en la historia de 
las naciones. Como esta unión puede revestir diversos 

* CaWo, T. 1. g 5Í; Blonlschli, arl. 70 y sig. y 160; Fiore. T. I. p. 187 y ?íg ; 
Bello, pt. I, cap.l. g S; Peres Gomar, T. I, p. 28; Hemer,§SI. 
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Bello, pt. I. cap. 1. g 5; Calvo. T. I, g 00; Vallel, T. I, cap. I. g VU y tap. 
XVI, g CXCIl; niuntschU,arU. 74-78; Pérez Gomar, parte cit. 
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caracteres para el derecho internacional, vamos á deter- 
minar las cualidades que les distingue. 
Dos ó mas Estados pueden unirse: 

I. Fusionando total ó parcialmente sus destinos (unió 
reales) f como los Estados que componen el Imperio Aus- 
tríaco. 

II. Confiando su Gobierno á un Jefe comnn (unió 
personalis), como Sueciay Noruega. 

III. Confiando su Gobierno & un mismo Jefe y á una 
misma legislatura, pudiendo conservar en muchos casos 
leyes particulares y una administración especial, como 
el Reino Unido de la G. Bretaña é Irlanda. * 

§ 22. Los cuerpos políticos constituidos hereXs^á'íá 

en naciones tienen ciertos derechos que son nacionalidad : 

. , ^ , .... 1 7 absolutos y con- 

inherentes a su constitución; pueden ser a6- vencionaies. 
solutos (primitivos 6 téticos) 6 convencionales (relativos y con-^ 
dicionáles 6 hipotéticos.) 

Sin los primeros no se concibe la existencia de una 
nación, pues que ellos son el resultado de su propia vi- 
da. Los segundos nacen de circunstancias especiales y 
casos accidentales en que llegan á colocarse las naciones. 

Pertenecen á la categoría de derechos absolutos: la 
soberanía, la independencia, la igualdad, la personalidad y 
la, propiedad. Fijar los que pertenecen á la segunda es 
cosa muy difícil, y lo es, debido á las circunstancias di- 
versas de que pueden nacer y que es imposible proveer. 
"Como ejemplo de esta clase de derechos pueden ser ci- 
tados los que se derivan de las guerras, y los que resultan 
de algunas relaciones de amistad entre los Estados.'^ 

Mas adelante estudiaremos detenidamente una y' otra 
categoría de derechos. ** 

§ 23. Queda dicho que hay determinados J"es?aTvi! 
derechos, sin los cuales no es posible la exis- sion. 

• HeíTler, g 20; Kluber § 27, adopta una clasificación distinta; Calvo, T. I, § 
48-50; Pradier-Fodéré, notas sobre Fiore. 

• * Hefller, g 29; Calvo, T. I. § 74. 
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tencíu de las naciones. Queda también dicho que hay 
otros que no son necesarios para la yida de aquellas. 

El orden natural de las casas, ha venido pues á esta- 
blecer, una notable diferencia entre los primeros y los 
segundos. 

Asi como el Botánico vése precisado á agrupar en fa- 
milias el crecido número de vegetales que son objeto do 
su estudio, atendiendo las analogías y afinidades que 
guardan entre si; asi también es necesario, que agrupe- 
mos los derechos de las naciones según su origen, natura- 
leza etc. 



Titulo III. 
Derecho» absolatos de la» naelone» 

soberanía 

^ ^tíe^^ § 24. Entre los derechos absolutos de las 
naciones enunciados en el capítulo antecedente, es nues- 
tra opinión que el primero que debemos considerar es el 
de la soberanía, ateniéndonos á que es uno de los que 
mas poderosamente contribuye á definir, á caracterizar 
una nación. 

La soberanía nacional consiste en la facultad que 
posee todo cuerpo político para constituir una autoridad 
que lo dirija y represente. * 

^mlina^^ § 25. La soberanía de las naciones emana 
de los hombres, emana de los pueblos que las componen. 
La soberanía relativamente al individuo es el yo: re- 
lativamente á los cuerpos políticos es el resultado, es la 
suma de las soberanías individuales, que se reúnen pa- 

* Fiore, T. I, cap. U, pág. 132 y s¡g; Caho, T. 1, cap. I, g 44; Vattel, T. 1, 
cap. I, § lY; Wheatoo, EUments, T. I, cap. II, g 5. 
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ra conseguir en conjunto los provechos que no podrían 
conseguir en detalle, * 

^ 26. De la misma manera que vemos Teorías Ws- 

*....•,. 1 • • tóricas acerca 

surjir teorías diversas acerca de un pnncí- del oríjen de ia 
pió cualquiera del saber humano, asi tam- «oberania. 
bien acerca del orijen de la soberanía se han dado, y se 
dan, las teorias que lijeramente pasamos á examinan 
Ellas son seis : la de la superioridad natural^ la de la con- 
quista, la de la prescripción, la del derecho divino, la del 
contrato primitivo y la de la sóberania del pueblo. 

., . • • j 1 1. n Superíorídad 

Algunos autores siguiendo las huellas íaiurai. 
trazadas por Aristóteles, Grocio y Hobbes se preocupan 
de la idea de xxwdL superioridad natural 6 preestablecida y 
fundan la soberanía en la excelencia de ciertas razas^ri- 
vilejiadas. 

Dudoso es, según Grocio, dice Rousseau, si el género 
humano pertenece á un centenar de hombres ó si esté 
centenar de hombres pertenece al género humano; y se- 
gún se deduce de todo su libro, él se inclina alo primero; 
del mismo parecer es Hobbes. De este modo tenemos al 
género humano dividido en hatos de ganado, cada uno 
con su jefe, que le guarda para devorarle. 

Así como un pastor de ganado, continua el ciudadano 
de Ginebra, es de una naturaleza superior á la de su re- 
baño, asi también los pastores de hombres, que son sus 
jefes, son de una naturaleza superior á la de sus pueblos* 
Así discurría, según cuenta Filón, el emperador Calígula, 
deduciendo con bastante razón que los reyes eran dioses, 
ó que los pueblos se componían de bestias. 

Este argumento de Calígula se da la mano con el dé 
Hobbes y con el de Grocio. Aristóteles había dicho an- 
tes que ellos, que los hombres no son naturalmente igua- 
les, sino que los unos nacen para la esclavitud y los otros 
para la dominación. 

* Bello, T. I, pl. I, cap. I, g 3; Calvo, T. I, § 46; Wheaton, Elemenh, 
T. I, cap. II, g 6. . 
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No dejaba de tener razón, pero tomaba el efecto por 
la causa: — Todo hombre nacido en la esclavitud nace 
para ella, nada mas cierto. Viviendo entre cadenas los 
esclavos lo pierden todo, hasta el deseo de librarse de 
ellas; aman su servidumbre como los compañeros de 
Ulises amaban su brutalidad. Luego solo hay esclavos 
por naturaleza, porque los ha habido con ella. La fuer- 
za ha hecho los primeros esclavos, bu cobardia los ha 
perpetuado. * 

Conquisu La teoria que hace nacer la soberanía de 
la conqtnsla hace derivar el derecho de la fuerza material. 

De ahi el derecho del mas fuerte, que erijido en princi- 
pio en la antigüedad 'ha causado las innumerables guerras 
que nos recuerda la historia. Ese pretendido derecho ha 
sido invocado también en la época moderna. Nuestro 
siglo mismo, que presencia la revindlcacion por parte 
del hombre, de sus derechos mas sagrados, ha visto de 
igual modo que en la antigüedad la práctica de este fal- 
so principio. Qué conteste la Rusia con qué* derecho 
subyuga á la Polonia? Tendrá que confesarlo, con el de? 
recho del mas fuerte! 

La fuerza y la violencia triunfando del débil no pue- 
den constituirse en derecho; no los transfiere tampoco 
por que no se consultan los deseos de los pueblos con- 
quistados. 

Quien cede á la fuerza lo hace no por voluntad sino 
por necesidad. Además ¿que significa, dice Rousseau, un 
derecho que perece cuando la fuerza cesa? 

Si se ha de obedecer por fuerza, no hay necesidad de 
obedecer por deber; y cuando á uno no se le puede obli- 
gar á obedecer, ya no está obligado á hacerlo. Se ve 
pues que esta palabra ¿lerecAo nada anadea la fuerza, 
ni tiene aquí significación alguna. * '*' 

Prescripción La tooria de la conquista, dice Pradier- 

* J. J. RoQsseio, Contrato social^ cap. U; Pradier-Fodéré, pSg. SOO; Fiore, T 
], cap.U.pig. 136ys¡g. 

* * Housseaa, cap. UI; Pradier-Fodéré, pág. cit. 
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Fod^ré, nos conduce á la de la prescripción que supone 
la propiedad del hombre sobre el hombre. Pero, 6 bien 
los primeros gefes de las dinastías han usurpado el po- 
der y cómo admitír en ese caso que la sucesión del tiem- 
po pueda convertir en derecho un hecho esencialmente 
ilícito; ó bien su poder ha sido legitimado desde su orí- 
jen, lo que hace de la sucesión de los tiempos un auxiliar 
inútil. El tiempo inmemorial nunca conseguiria desna- 
turalizar el pacto social, y hacer que el pueblo no pudie- 
ra retirar la corona que ha dado en toda su potencia. * 

Esta teoria es una reliquia que nos ha ^*'^*?no/^'' 
sido legada por los padres de la Iglesia. Fué inventada 
por el clero francés durante el reinado de Luis I, (á) el 
Bueno. 

Ella hace depender la soberania de la voluntad de 
Dios manifestada por intermedio de hombres privilegiados 
encargados de representarla. 

Eoberto Filmer y la escuela inglesa, dice-Fiore, con- 
fundiendo dos cosas distintas, la soberania y la monar- 
quía, hicieron derivar la monarquia directamente de Dios, 
admitiendo para los monarcas una investidura divina 
eaida del cielo y un poder independiente y absoluto. 
Querian hacer adoptar la máxima: quien resiste á la au^ 
toridad resiste á Dios. 

Débese á esta teoria que los monarcas se vengan lla- 
mando desde siglos muy atrás: Beyes por la gracia de 
Dios, Magestad sagrada, y pretendan ser ungidos del Se- 
ñor. ** 

La teoria mas célebre, por el gran número ^^muívof "" 
de sus adversarios, es la del contrato social, que hace 
nacer la soberania nacional de una convención primitiva, 
resultante de todas las voluntades individuales. 

Esta teoria establece la yerádiáevsL soberania dd pueblo. 

- * Pradier-Fodéré, pág^. cil. 

*• Pradíep-Fodéré, p. 201; M. Co'meiro, Derecho Consiitucional, p. !68-7i; 
Fiore,T. I, p. 138. 
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Se le tacha, sin embargo, de ser inexacta bajo los pun- 
tos de vista de la historia y de la filoso&a. Yéase como 
se espresa en su contra Pradier-Fodéré : las sociedades, 
dice, no debutan por el contacto de voluntad indepen- 
dientes é iguales; y las masas quieren, en general, sin 
darse cuenta de su voluntad. Desde luego, sin hablar 
de la imposibilidad material y moral que se opone á 
que varios millones de individuos deliberen entre si, 
esta escuela filosófica ha desconocido la naturaleza esen- 
cialmente sociable del hombre, no viendo que la vida 
social no es el resultado de un contrato, porque el con- 
trato supone la libertad de contratar, y el hombre no 
es libre de vivir fuera del estada de sociedad. 

Pero el señor Pradier-Fodéré se equivoca al afirmar 
que la teoria del contrato social es inexacta bajo el pun- 
to de vista histórico, pues la historia nada dice ásU res- 
pecto. Se equivoca también al afirmar que ella es errónea 
bajo el filosófico pues una buena ^losofia enseña que la 
teoria del contrato social es, lógica y razonable. 

Yerdaderamente lamentamos se refute á Rousseau 
sin habérsele comprendido lo bastante. 

El autor del Contrato Social no ha pretendido decir 
que el pacto se formara cuando millones de hombres 
poblaban al mundo: ha establecido todo lo contrario 
¿porque atribuirle entonces ideas que no le pertenecen? 
El espíritu sociable del hombre (que nace de la necesi- 
dad) no le desconoce tampoco, porque de esta idea arran- 
ca su teoria. 

Ha poco tiempo eraitiamos algunas ideas sobre el par- 
ticularen una de las publicaciones diarias (1). Alli es- 
tablecíamos las ideas que en extracto presentamos. 

"Hobbes, Locke y Rousseau al formar sus sistemas dan 
por probada la existencia de una primera familia.'' 

" Hoy, las ciencias positivas se encargan de estable- 
cer como tronco de que parte la humanidad á la familia. 
Y probado esto ¿puede abrigarse duda acerca del orí- 

(!) El Argentino^iumo 11 de 187i (N«. 237). 
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jen de la sociedad en un pacto tácito 6 espreso? Creemos 
que nó/' 

" Enoontr^imos habitado el mundo por varios seres do- 
tados del poder de reproducir su especie; pero distribui- 
dos en parejas por diversas partes del globo." 

^' Esta se reproduce y bien pronto nuevos individuos 
\ienen á poblarlo.'' 

" Los hijos, como ha dicho Rousseau, solo perseveran 
unidos á sus padres todo el tiempo que le necesitan para 
su conservación." 

** Desde el momento en que cesa esta necesidad el 
vínculo natural se disuelve. Los hijos, libres de la obe- 
diencia que debian al padre y el padre excento de los 
cuidados que debian á los hijos, recobran igualmente su 
independencia. Si continúan unidos, ya no es natural- 
mente, sino por su voluntad; y la familia misma no se 
mantiene sino por convención." 

" Los hijos llegados al período de la vida en que de- 
bieron dejar á sus padres se quedaron, sin embargo, á su 
lado, porque la necesidad los llevó á permanecer reu- 
nidos." 

" Si esto sucedió, como tiene que haber sucedido, la 
sociedad natural desapareció para dar lugar á otra, que 
tiene su origen en un pacto (y no la voluntad de Dios) 
y que bien pudiéramos decir que es el primer paso dado 
en la formación de. las sociedades." 

"Seremos mas claros." 

Los hijos tuvieron voluntad de quedarse junto á los 
padres, y estos tuvieron voluntad de continuar en com- 
pauia de aquellos: dos voluntades manifestadas en un 
mismo sentido es lo que constituye a\ pacto, luego, hubo 
pacto en la formación de las sociedades." 

" Los hombres continuaron multiplicándose y perma- 
necieron siempre reunidos, porque tal era la voluntad y 
la conveniencia de todos.*' 

" Yemos, desde luego, que el pacto hecho entre pa- 
dres é hijos, fué mas tarde aceptado por aquellos que ha- 
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bian perdido ya los vínculos de familia con respecto á 
su progenitor." 

El hombre, dice el autor á quien refutamos, no es li- 
bre de vivir fuera del estado de sociedad. Mas el ilus- 
trado publicista francés cae en un círculo vicioso, pues 
estudia el pasado por el presente. Es necesario ser ra- 
zonables: la sociedad no pudo nacer sociedad (tengase 
presente que venimos hablando de la sociedad civil 6 po- 
lítica) luego su formación supone libertad completa en 
sus miembros. 

Hoy mismo ¿quien impediría aun hombre ó á una pa- 
reja cualquiera que rompiendo los vínculos qtie les une á 
la sociedad se aislaran del mundo? ¿perecen acaso todos 
los náufragos, que como Robinson, son llevados por la 
suerte á habitar islas despobladas? 

Debemos aceptar entonces el principio de Rousseau, 
aunque no algunas de sus deduciones. * 

*^ pueblo. * ^^ teoria conocida bajo el nombre de sobera- 
nía del pueblo es idéntica en sus fines á la del contrato 
social. 

Una y otra establecen vivir, la soberanía en el seno de 
la sociedad que se forma. Difieren solo en cuestiones de 
detalle: la primera no admite la delegación de la sobe- 
ranía, mientras que la segunda sí. 

La soberanía del pueblo no es, como pudiera creerse, ili- 
mitada: las verdades del derecho natural y la moral le tra- 
zan un límite. La voluntad de un pueblo no podria hacer 
justo lo que no es. "El pueblo es soberano, dice el señor Or- 
tolan, pero el no puede destruir esa soberanía. El es li- 
bre, por organización, por la misma naturaleza del 
hombre, tiene el deber en cada generación de conser- 
var esta libertad á la generación que le seguirá, y de 
perfeccionarla sin cesar siguiendo la ley del progreso. 

* Rousseau, Liv. I., cap. II, V y VI; Florentino González, Lección I.; Kiüber | 
20, cita en apoyo de sus ideas, qqe son las nuestras á Hugo'i (Naiurrecht^SXS 
ff.) y á Fries (Pkilosophische Rechtschre, p. 78. ff.;; Destutt deTracy, Tratado de 
Economía PoUíica, T. 1, cap I; PraJier-Fodéré, p»g, cil. 
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Pues sí el poíer de los reyes eslimitado por los derechos 
imprescriptibles délos pueblos el de los pueblos lo es á 
su turn), por las leyes inmutables de la naturaleza." 

El principio de la soberanía del pueblo esta hoy escrito 
en las constit aciones de casi todos los pueblos. * 

8. 27. La distribución no es esencialmen- , ^distribución 

^ . - ... , del ejercí CIO de 

te necesaria a su ejercicio: es solamente una la soberanía. 
comodidad para su ejecución. 

Ordinariamente la soberanía se distribuye en varios 
órganos: — Uno encargado de las relaciones exteriores 
(Poder Ejecutivo); otro encargado de aplicar la justicia y 
las Jeyes (Poder Judicial); y otro encargado de confeccio- 
naT las leyes (Poder Lejislatívo). 

Esto como se comprende perfectamente, no es mas que 
el perfeccionamiento de la forma de gobierno en los paí- 
ses constitucionales y democráticos. 

§. 28. Lo que importa saber al derecho lo^'ZiL'Z 
internacional es el órgano que en una nación «jefce*. ea las 
ejerce las relaciones exteriores, cualquiera iTmonaíííías' 
que sea el sistema interno de Gobierno. 

En las Repúblicas el Presidente solo ó en unión con el 
Poder Lejislatívo, ejerce las relaciones internacionales. 

En las monarquías absolutas el rey es el soberano, y 
él lo hace todo. En las monarquías moderpas, consti- 
tucionales en su totalidad, el rey no lleva mas que el tí- 
tulo de soberano, sin que esto importe decir, que resida 
en él la soberanía. 

El Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, el Rei- 
no de Bélgica y el Imperio del Brasil son las monarquías 
cuy¿i constitución de poderes mas se aproxima al siste- 
,ma democrático. 

• Pradier-Fodéré, p. 203-201. 
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Independeiieia. 

^"sís"!'"""^ §• 29. Otro derecho absoluto délas nació- 
nes es ser independientes, esto es, de gobernarse así mis- 
mas sin la interTcncion de ningún poder estraño. 

Es un derecho, que como la soberanía, tíena su fuente 
en los derechos naturales del individuo. * 

Coraoiepro- §. 30. La proclamacion y el establecimien-^ 
hh^e. ^ ^^*" to de la independencia de una nación son cir- 
cunstancias necesarias en el nacimiento de ésta; por esas 
circunstancias las demás naciones conocen una nueva per- 
sonalidad nacional con la que en adelante tendrán que 
tratar de igual á igual. 

La independencia nacional se proclama dando á saber 
á las naciones existentes, que una población dada se ha 
establecido en una fracción propia de territorio, ha cons- 
tituido un gobierno, y vivirá en adelante como nación li- 
bre é independiente. 

Puede manifestarlo por medio de un plebiscito 6 acre- 
ditando ministros diplomáticos cerca de las potencias 
cuyo reconocimiento solicita ó reclama. 

La independencia exterior de las naciones se establece 
por el reconocimiento de ella por las otras. Verificado 
ese acto la independencia es un hecho para el gobier- 
no que le ha reconocido. ** 

Como fie juzga §. 31. El dcrecho que le asiste á toda 
crones*. ^™ ^ "**' nueva personalidad nacional á que su inde- 
pendencia le se reconocida se funda en su igualdad para 
con las demás naciones. 

Es, pues, un derecho del nuevo cuerpo político, que 
siempre que reúna los requisitos indispensables, su reco- 
nocimiento le sea concedido por parte de las potencias 
estrangeras. 

La independencia y soberania de una nación, dice Be- 

* Fiore. T. I, ppg. 199 y sig; Vatlel, T. I, § 15; HefTter,g 29, 35; Bello, pag. U 
§ 2; Calvo, T. I, g 74; Pérez Gomar, pag. 29 y sig.; Foelix, g 9. 

* » Pérez Gcmar, T, I, J C y sig ; Bello, pat. 1, cap. 1, g 6. 
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llo, es á los ojos de las otras uñ hecho, y este hecho, 
nace naturalmente el derecho de comunicar con ellaa 
sobre el pié de igualdad y de buena correspondencia. Si 
se presenta pues un Estado nuevo por la colonización de 
un país recien descubierto, 6 por la desmembración de un 
Estado antiguo, á los demás Estados solo toca averiguar 
si la nueva asociación es independiente de hecho, y Ha 
establecido una autoridad que dirija á sus miembros, los 
represente, y se haga en cierto modo responsable de su 
conducta al universo. Y si es asi, no pueden justamente 
dejar de reconocerla como un miembro de la sociedad 
de las naciones. 

El individuo hace uso de un derecho perfecto é inalie- 
nable al pretender que su independencia sea implícita- 
mente reconocida (la sociedad civil se la reconoce cuando 
habiendo llegado á su mayor edad, es juzgado capaz de 
aprovechar sus derechos y cumplir las recíprocas obli- 
gaciones):— -de la misma manera,, una nación usa de un 
derecho perfecto é inalienable al pretender que su inde- 
pendencia sea reconocida. 

No obstante; hemos visto que para el reconocimiento 
de ese derecho en el individuo se requieren ciertas forma- 
lidades, ciertas condiciones; y estando la unidad na- 
cional en idéntica situación, bajo cierto punto de vista, 
que la unidad individual, justo es que exista la reprocí- 
dad; y en efecto existe: si en el hombre se requieren in- 
dispensablemente algunas condiciones, varias son reque- 
ridas de la misma manera en las naciones. 

Estas condiciones esenciales las encontrará el lector 
enel§ 15.* 

§. 32. En general, el respeto á la na- Derechos y de- 
cionalidadde una potencia por parte de las cen**de"?a?n- 
demás es un derecho para aquella y un de- dependencia, 
ber para estas. De este derecho y de este deber se des- 
prenden otros muchos. 

* Pérez Gomar, T. I, § 6; Bello, pal. I, cap. I, g6. 
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De lo anteriormente espuesto se sigue que á ninguna 
nación le es permitido dictar áotra la forma de gobierno, 
la religión, ó la administración que ésta deba adoptar; nr 
llamarle á cuenta por lo que pasa entre ciudadanos, ó en- 
tre el gobierno y los subditos. 

Debemos decir entonces, que la no injerencia, que la 
abstención de las naciones de tomar parte en los asuntos 
de otra, mientras ellos no afectan á su personalidad, com- 
prometan algún principio ó traicionen algún pacto, debe 
ser la regla á que obedezcan siempre las naciones para 
mantener estable un estado de posas en que la paz y la 
cordialidad reinen en sus relaciones. 

la^nde^eScir §* ^^* ^^^^ principio, ,que á la fecha, es 
intervenciones, rcconocido por los publicistas del mundo 
entero, preséntase violado, sin embargo, por algunas de 
las potencias mas civilizadas del viejo continente. 

Siéndonos imponible espresar en estas cortas páginas 
los innumerables ejemplos que nos suministra la historia, 
vamos solo á bosquejar aquellos que, para los americanos 
son los mas interesantes por haber afectado sus intereses. 
JLlodio, la inmoralidad, la depresión del débil, son los ca- 
racteres con que se nos presentan estas intervenciones.* 
frateTeatL Eran los años de 1838 á 1840. Hallá- 
islof **^ ^*^^^" ^^^® ^^ Francia, gobernada entonces por él 
rey Luis Felipe, en una situación crítica á causa de di- 
senciones internas. Su gobierno .estaba interesado en 
buscar un medio que apartara la atención pública de las 
cuestiones políticas que le compromejian. El Plata se 
lo facilitó. 

Con este objeto Luis Felipe, acogió con avidez las fú- 
tiles reclamaciones hechas al gobierno de Buenos Aires 
(encargado en aquel tiempo de las relaciones exteriores de 
la Confederación Argentina) por el vice-cónsul de su nación 
Mr. Royer. 

*- Blantschli, art. i71 y si^; Hefjltcr, g 2G; Calvo, T. I, J 76 y s¡g.; Whcaton^ 
HisL Prog. T. I, pág. 107. 
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El Gobierno Argentino se negaba á satisfacer las re- 
clamacioijes del Vice-cónsul, porque "no le reconocía ca- 
rácter representativo y diplomático y de quehabia obra- 
do, en los casos que daban lugar á las reclamaciones, 
con arreglo á sus leyes. Mr. Royer, que contaba coa 
el apoyo desidido de su gobierno, insistió fuertemente en 
ellas y no siendo atendido, «e resolvió á cerrar la canci- 
llería y marchar á Montevideo, donde se reunió é hizo 
causa común con los enemigos políticos de la República 
Argentina". _ , 

Poco después llegaba á las aguas del Plata, para apo- 
yar las pretenciones del Vice-cónsul, la escuadra fran- 
cesa al comando del contra-almirante Leblanc. Mr. 
Royer, fuerte con esta protección, volvió á Buenos Aires 
y amenazó nuevamente al gobierno argentino; pero el 
dictador mostróse impasible, manifestando que no enta- 
blaría negociaciones diplomáticas sino con un agente 
competentemente acreditado. "Sin embargo, cuando la 
escuadra se presentó en el Plata, el Gobierno Argenti- 
no, invitó al contra-almirante á un arreglo satisfactorio 
de la cuestión," pero "M. Leblanc, siguiendo los con- 
sejos de M. Royer, no salió de sus buques, y fué 
declarado el bloqueo de los puertos de la República Ar- 
gentina el día 28 de Marzo de 1838." 

La protección que necesitaba la escuadra francesa 
por parte de Montevideo, y que no recibía, influyó nota- 
blemente en la caída del general Oribe y la exaltación 
del general Rivera. Así la intervención francesa en la 
República Argentina, dice el señor Calvo, se convirtió 
también en intervención del Uruguay, sometido desde la 
elevación del general Rivera á la influencia de Francia. 

M. Buchet-Martigny, nombrado cónsul general cerca 
del Gobierno Argentino y que nunca le notificó su nom- 
bramiento, no hizo mas que apresurar la coalición entro 
los emigrados de la República Argentina, el general 
Rivera y las tropas francesas con el general argentino 
Lavalle. 
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Después de la batalla de Pago-Largo, en la que ter- 
minó esta coalición, M. Nicholson, comodoro de loa Es- 
tados-Unidos, ofreció interponer sus buenos oficios, sin 
conseguir el asentimiento del cónsul francés. 

El 23 de Setiembre de 1840 llegaba á Montevideo el 
almirante Mackau, nuevo comisionado del gobierno fran- 
cés. Un tratado celebrado en 29 de Octubre áe 1840 
entre este y el dictador Rosas puso término á la prime- 
ra intervención francesa en el Plata. 

^^ Este tratado es notable bajo dos puntos de vista 
tristemente célebres. Por su artículo primero legitima 
las indemnizaciones pedidas por el gobierno francés, y si 
bien es cierto que Rosas ganó de este modo estabilidad, 
también lo es que fué á costa de una humillación y de 
sentar un precedente funestísimo en las relaciones de 
los Estados europeos con los americanos." 

" Por su artículos^, esto tratado prueba plenamente 
el carácter estraño é injustificable de esta intervención, 
que tuvo que abandonar sus aliados á la clemencia del 
gobierno tiránico de la República Argentina y que termi- 
nó, como debia terminar, sin definir ningún verdadero y 
legítimo derecho, sin consagrar ningún pensamiento fe- 
cundo, teniendo Francia que reconocer la lejitimidad de 
un gobierno del cual sus mismos agentes hablan dicho 
que estaba fuera de las leyes de la humanidad, y tenien- 
do este gobierno que afirmar un principio que habia de 
traer para los Estados déla América del Sud intermina- 
bles y gravísimas complicaciones. " 

anK-fra^^^^^ ^"7 ^^^S^y IR^osBLS declaraba la guerra á 

u,^{m\^mof. Montevideo so protesto de colocar al frente 
del país, al que llamaba presicjente legal de la Repúbli- 
ca. La formación de una legión, en defensa del Uruguay, 
en cuyas filas flameaba el pabellón francés produjo la 
misión confiada al almirante Massieu de Clerval. 

Este embajador consiguió despojar á la legión del ca- 
rácter nacional francés que revestia, consignando que 
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en adelante debia considerársela solo como un cuerpo, 
oriental. 

Por un tratado que se celebró entre la Confederación 
Argentina y el Brasil, ambas potencias se obligaban á 
pacificar la Provincia de Rio-Grande y á restablecer la 
autoridad legítima en el Uruguay, conviniendo en la es- 
pulsion de los rebeldes é instrusos, no solo del territorio 
argentino y del imperio, sino también de la Banda Orien- 
tal que no habia tomado parte en la celebración del tra- 
tado. 

Presentado que fué esteá Kosas, se negó terminante- 
mente á ratificarlo fundándose en que no podia llevarse á 
cumplido término sin el acuerdo del gobierno legal de la 
República del Uruguay á cuyo territorio tendrían que 
entrar los ejércitos del imperio y sobre cuyo derecho de 
asilo se determinaba también en el tratado. 

El Brasil envió á Europa en 1844 al vizconde do 
Abrantes, encargado aparentemente de entablar un tra- 
tado de comercio con el ZoUverein, pero con el encargo 
verdadero y preferente de predisponer hacia la Repú- 
blica Argentina á las naciones que hablan reconocido la 
independencia de la República del Uruguay. 

El envió de esta misión tuvo por calusa el recelo que 
se apoderó del imperio creyendo que existían intencio- 
nes absorventes ó. tendencias á anexar la República del 
Uruguay á la Argentina. 

Sean cuales fueren los móviles que desidieron la con- 
ducta de los gobiernos europeos, el hecho es que la Ingla- 
terra y la Francia nombraron sus respectivos enviados 
cerca del argentino (M. Ouseley por Inglaterra. — El Ba- 
rón Deffaudis por Francia), excluyendo de toda ingeren- 
cia al Imperio en esta intervención. 

M. Ouseley fué el primero que se presentó en Buenos 
Aires. El encargado de negocios de los Estados-Unidos 
ofrecióle su mediación que no aceptó. 

Después de varias gestiones inútiles Deffaudis y Ou- 
seley salieron de Buends Aires, fijando un plazo al go- 
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bíerno argentino, amenazándolo con el bloqueo de los 
puertos de la República No habiendo merecido contes- 
tación la nota en que esto se consignaba, el bloqueo 
fué declarado en 18 de setiembre de 1845. La arma- 
da aliadií apresó á la argentina, ocupó la Colonia, y 
abrió, en consecuencia del memorable combate de Obli- 
gado, el rio Paraná al comercio europeo^ 

Poco tiempo después los buques de las potencias in- 
terventoras evacuaban el rio Paraná y las tropas inglesas^ 
eran llamadas por su gobierno. La ruina del comercia 
inglés y francés y la imposibilidad en que se hallaba el 
gobierno argentino de pagar el empréstito que habia ne- 
gociado en Inglaterra, y adenlás las tendencias concilia- 
torias del general Rosas ocasionaron este . llamamiento 
y aquella evacuación* 

Esta tentativa hecha sin las formalidades oficiales, 
extravagante tanto por su forma como por su fondo, no 
hizo mas que reanimar á Rosas á la resistencia. 

Segondami- La uucva actitud asumida que los gobier- 
ceM*— BTHo^ nos interventores dio lugar á una segunda 
(1846;. misión á cerca del argentino, confiada a M. 

Hood, ex-cónsul de Inglaterra en Montevideo. 

Este ministro hizo las siguientes proposiciones que 
fueron aceptadas por Rosas en Julio de 1846 y en Agos- 
to del mismo año por ol general Oribe: — 

Se reconocía la libre navegación del Paraná, sugeta 
á los reglamentos y leyes de la República Argentina. 

El levantamiento del bloquea de los puertos seria re- 
cíproco á la evacuación de la Banda Oriental por las 
fuerzas argentinas. 

El desarme de la legión estrangera de Montevideo. 

La elección de un presidente de esa nación, compro- 
metiéndose el general Oribe á conformarse con el resul- 
tado del sufragio. 

Amnistía general para los bienes y para las personas 
de ambas naciones. 

La redacción de un tratado que debia reposar sobré 

uigiuzeu uy ■n^jOvJV l^ 
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estas bases correspondía á loa Sros Ouseley y Deffaudís, 
pero estos se negaron á ello pues sus instrucciones no 
estaban de acuerdo con las proposiciones hechas por 
M. Hood. 

Poco después fueron acreditados á cerca del gobierno 
argentino Lord Hoodén por parte de Inglaterra y el con- 
de WalcTWski por la de Francia. 

Rosas hizo á estos nuevos ministros las . Tercer? ra¡* 

sioaanglo-fran- 

inismas proposiciones que a M. Hood. cesa. 

Uno de los plenipotenciarios contestó en y^^cífnd^wa" 
sentido tan conciliador, que declaraba, con leWski. 
respecto al desarme de los legionarios estrangeros de Mon- 
tevideo, no ya que lo reclamarían sino que lo efectuarían. 

Esta misión, sin embargo, nada consiguió. Una negOr 
oiaoion propuesta por Lord Howdeu para ofrecer un ar- 
misticio al general Oribe y que se acordara la forma- 
ción de una junta provisoria nombrada por dicho gene- 
ral y el gobierno de Montevideo, la cual presidirla las 
elecciones que debían tener lugar, fué rechazada abier- 
tamente por el conde Walewski mientras las fuerzas ar- 
gentinas no fuesen retiradas del territorio uruguayo, pa- 
ra asegurar su Independencia. El general Oribe con- 
sintió en la suspensión de las hostilidades durante seis 
meses y exigió como condición previa que se levantara 
el bloqueo en las dos orillas del Plata. Esta suspen- 
sión no fué aceptada por el gobierno de Montevideo. 
. La armada inglesa de conformidad a estos arreglos 
levantó el bloqueo sin conseguir que la francesa le si- 
guiera en esta conducta. 

A pesar de la actitud asumida por M. de Walewski 
él gobierno francés aceptó en el fondo lo que. habla acep- 
tado la Inglaterra, y de acuerdo siempre con esta, se 
nombraron nuevos enviados. 

M. Roberto Gore y el barón Gros, pleni- ,^^7^^^^^^^^^ 
potenclarios de Inglaterra y Francia, debian M!Gorry°eTba- 
tratar directamente con el gobierno de Mon- ron Gros (I8I8). 
tevideo sin entenderse para nada con el de Buenos Aires» 
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El general Oribe resolvió tratar con ellos si reconocían 
las bases déla convención Hood, pero como las tropas ar- 
gentinas no podian retirarse sin la orden del dictador 
Sosas, el cual deseaba todo lo contrario, la misión anglo- 
francesa fracasó sin conseguir resultado alguno. 

Sin mebargo la Inglaterra predispuesta desde el tiem- 
po de la convención Hood en favor de un arreglo, cele- 
bró uno restableciendo las relaciones amistosas con la 
Confederación Argentina, reconociéndole todos los de- 
rechos que como nación libre le correspondían; dispo- 
niendo la evacuación de los puntos ocupados y la devo- 
lución de los buques y obligándose á saludar al pabellón 
nacional con una salva de 21 cañonazos. 

La Francia se encontró sola. 

Quinta mi- La quiuta misión francesa fué cometida 
AkíirarirLe- por M. Bastide, ministro de relaciones exte- 
predour{t850). rjores de la República Francesa, al almirante 
Lepredour, comandante de la escuadra de aquella repú- 
blica en el Plata. * 

El almirante Lepredour celebró por último el 31 de 
Agosto de 1850 con D. Felipe Arana, representante de 
la confederación argentina, una convención en conformi- 
dad con lo sentado por la que celebró M. Hood y con el 
tratado de la República Argentina con Inglaterra. Es- 
te tratado nunca se ratificó por parte del gobierno fran- 
cés aunque produjo los mismos efectos. 

Asi terminó esta célebre intervención con la que el 
Derecho Internacional no ganó principio alguno que 
ella consagrase en el largo lapso de tiempo que duró.* 

•rmSdadXlmí ^^^ reclamaciou por parte del banquero 
cia, Inglaterra Jeckcr fué la causa principal de esta ínter- 

7 España en M6* . '- *' 

iico. vención. 

El gobierno faccioso de Miramon habia celebrado un 
empréstito con dicho banquero. 

* Sobre todas estas intervenciones: — Martin de Monssy, Deseription géograpni-- 
que €t statistique de la Confederaiion Argentine, T. 111, pág. 607 y fig.; CaWo> 
5 86 y sig.; Archivo americano , 9 y sig. 
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En Enero de 1861 Mirainon fué derrotado por Juárez, 
subiendo luego á la presidencia deW república mejicana. 
Uno de sus primeros actos administrativos fué declarar 
nulo y sin efecto el contrato Jecker que habia servido 
para prolongar la guerra civil. Esto dio origen á recla- 
maciones diplomáticas; perp ellas se interrumpieron por 
la llegada de las tropas aliadas. 

Francia, Inglaterra y España habian celebrado un 
pacto (1861) por el que se obligaban á intervenir en 
Méjico; pacto debido ala negativa terminante del gobier- 
no mejicano á reembolsar los bonos que habia expedido 
y de los cuales una gran parte se hallaba en manos de 
los subditos do las potencias firmantes, y los malos tra- 
tamientos sufridos por algunos estrangeros. 

Según los términos de la convención dé Londres se 
establecia que los aliados no iban á adquirir territorio, 
ni Tentája especial, ni á ejercer en los asuntos interio- 
res de Méjico una influencia tal que pudiera perjudicar 
.6 limitar lo^ derecJios que correspondían á la nación meji- 
cana para determinar la forma de gobierno que estimase mas 
(Conveniente á sm intereses. , Convenian en no usar de la 
fuerza ni de la conquista, aunque fuese momentánea, 
sino en cuanto fuese necesaria para obtener el resultado 
que se proponian. 

Como se verá mas adelante las naciones aliadas, y la 
Francia particularmente, se apartaron de la convención 
de Londres. 

Un mes después de haber sido firmado dicho tratado 
Jas potencias aliadas invitaron á los Estados-Unidos, co- 
mo cuarta parte contratante, para arreglar dichos asuntos 
diplomáticos. 

El gobierno de los Estados-Unidos no aceptó el tem- 
peramento propuesto; antes bien, con ánimo conciliador 
M. Seward, ministro de relaciones exteriores, propuso 
un amistoso arreglo y se autorizó al ministro residente 
de esa república en la de Méjico á que celebrara un. 
.tratado qjí >ese sentido. 

Digitized by VjOOQ le 



- 42 — 

A pesar de estas medidas satisfactorias., las potencias 
aliadas rechazaron las proposiciones de M. Seward, y 
ordenaron la intervención premeditada. 

Las intenciones del jfobierno francés se evidencian por 
las instrucciones qué dio M. Thouvenel (ministro de re- 
laciones exteriores) al almirante francés en el golfo de 
Méjico: según esas instrucciones el almirante debia fa- 
Yorecer cualquier movimiento que pudiera llegar á ase- 
j[;urar por completo los intereses de los subditos estran- 
geros que residian en Méjico. 

Según el Sr. Calvo donde se maniGestan con claridad 
y precisión los motivos de la intervención europea en 
Méjico es en la carta dirigida el 7 de Julio de 1862 por 
el emperador Napoleón III al general Forey. A estar 
á su contexto la Francia se proiK)nia con la intervención 
en Méjico: — 

1®.' Obtener una indemnización de los daños y perjui- 
cios causados á los estrangeros por el gobierno mejicano. 

2®. Impedir el engrandecimiento de losEstados-üni-. 
dos por aquella parte de América. 

3^. Evitar que los Estados-Unidos se convirtiera en 
el único depósito de los productos del continente norte- 
americano. 

4^. Restablecer el prestigio de la raza latina en Amé- 
rica. 

5^. Estender la influencia y los intereses de Francia 
por medio del nuevo gobierno fundada en Méjico. 

De conformidad á estos propósitos Napoleón III en- 
carga al general Forey que establezca en Méjico una 
monarquía^ sí esta forma Ae gobierno no es incompati- 
ble con el sentimiento nacional del pais, y que si esto 
no puede ser, que procure en todo caso el estableci- 
miento de un gobierno que ofrezca alguna estabilidad. 

A consecuencia de las maquinaciones de la política 
francesa formóse un pequeño partido que pretendía la 
creación de un imperio. En la conferencia que so ve- 
rificó en Oriziiba en 9 de Abril de 1862, los aliados, ere- 
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yentlo que los franceses no estaban dentro del espíritu 
de la convención, se retiraron. 

El partido que demostraba simpatias por la Francia 
cx)nstitoy(> poco tiempo después, una junta de notables, 
que trabajó por el establecimiento de un imperio, ofre- 
ciendo el trono al archiduque Maximiliano de Austria: — 
todo esto fué reconocido como obra de la voluntad de 
Napoleón III. Aun mas, la Francia celebró en Miramar 
un tratado por el que Méjico se comprometia á indemni- 
zarle los gastos que ocasionara un cuerpo de tropas fran- 
cesas. 

El gobierno de los Estados-Unidos, en varias notas 
dirigidas por M. Seward, definió la jurisdicción que en 
míiteria de intervenciones y sobre todo en la de la Fran- 
cia en Méjico, seguiria siempre; declarando en las mis- 
mas notas que la conducta de la política francesa era 
desprovista de equidad y atentatoria á los derechos de 
la nación mejicana. En la del 6 de Setiembre de 18G5 
dice entre otras cosas lo siguiente: — 

"El pueblo americano tiene la firme convicción de 
que no es posible el progreso en esta parte del mundo, 
sino por medio de instituciones análogas y semejantes en 
todos los Estados de América. Pues bien, el gobierno 
de los Estados-Unidos cree que Francia está empleando 
BU influencia, junto con una gran fuerza militar, para 
destruir el gpbierno republicano en Méjico, y para es- 
tablecer uno imperial bajo la soberanía de un príncipe 
europeo, el cual era completamente estraño á Méjico 
hüsta el día en que fué nombrado Emperador. Por es- 
to, los Estados-Unidos no se creen obligados á reconocer 
en Méjico un sistema político que está en oposición con 
el del gobierno republicano, con el cual han sostenido 
constantemente relaciones de buena amistad y armonía.'^ 
Esta nota y otras muchas justas causas decidieron al 
gabinete francés á ofrecer al de los Estados-Unidos re- 
tirar las tropas que conservaba en Méjico, si él recono- 
cía el orden político establecido. 
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Este, en una nota qué por intermedio de M. Seward^ 
dirigió al francés, declara, que no existe nación alguna 
que tenga el derecho de imponer á otra tal ó cual forma 
de gobierno, y que habiendo el imperio sido impuesto 
contra la voluntad del pueblo mejicano, estableciendo así 
un gobierno que es antipático á los pueblos americanos 
que profesan la forma democrática, el gobierno norte- 
americano no puede hacer el reconocimiento que el em- 
perador de los franceses pide. 

También se negó la Inglaterra á igual reconocimiento 
primeramente; pero con posterioridad ;reconoció á Maxi- 
miliano su carácter de emperador. 

En 1866, M. Seward dirigió una nota á M. Bigelow, 
representante de los Estados-Unido^ en Francia, en la 
que pedia el retiro inmediato de las tropas francesas de 
Méjico, pues la guerra que ellos hacián al pueblo meji- 
cano era perjudicial no solo a la república norte-ameri- 
cana sino también a la gran causa republicana. 

Esta nota desidió el retiro de la espedicion francesa. 
Otra nota que dirigió al marqués de Montaulon motiva- 
da por los nombramientos que hizo Maximiliano en indi- 
viduos del cuerpo espedicionario francés (nombró minis- 
tro de la guerra al general Osmont y encargado del teso- 
ro á M. priant), en cuya nota decia que los anteriores 
nombramientos, eran de naturaleza á herir las buenas 
relaciones entre los Estados-Unidos y Francia porque el 
Congreso y el pueblo de los Estados-Unidos podrían ver 
én este hecho un indicio incompatible con la obligación 
contraída para la retirada del cuerpo espedicionario 
francés de Méjico. 

. El gobierno francés declaró que los Sres. Osmont' y 
Friant no hablan sido autorizados para aceptar sus car- 
teras respectivas. • 

Dentro del ano 1867 dicho gobierno decidióse á re- 
tirar las tropas espedicionarias. 

Los acontecimientos posteriores son bien conocidos: 
ellos tuvieron por final, como era inevitable, la derrota 
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del partido monárquico, -(jue tan funesta fué para el prior 
cipe Maximiliano. 

Esta intervención como la que tuvo lugar eu el Rio 
<le la Plata no tiene justificación, porque en elia pretett- 
íliáse implantar • un sistema de gobierna contra las-ten- 
dencias y 'voluntad del pueblo mejicano. Quejas de in- 
dividuos estrangeros pueden ocasionar reclamaciones di- 
plomáticas de las naciones á que pertenecen pero nunca 
el desconocimiento del derecho, ni la opresión de un pue- 
blo libre. * 

La doctrina del presidente Monroe, sobre ^Jí^^nt^^^^^^^ 
intervenciones, está contenida en un discurso que pro- 
nunció en la solemne apertura del congreso ñor te-ameri- 
Cctno el 2 de Di(?iembre de 1822. Ella está dividida 
en dos partes ó mejor dicho versa sobre dos asuntos dis- 
tintos. El primero se refiere á la torta de posesión por 
las^ potencias europeas, que se fundaban en el título del 
primer ocupante, de algunos territorios del continente 
americano. El segundo á la intervención dé los gobier- 
nos europeos en los asuntos interiores de los americanos. 
El primero reconocia por causa una cuestión de limites 
que preocupaba á los Estados-Unidos; el segundo las 
guerras de la independencia sostenidas por las colonias 
hispano-americanas. 

Recelando la Inglaterra de las miras ab- ^^ j^^^Soan-. 
sorventes de la Francia, á la vez que esta ua de Monroe. 
desconfiaba de aquella, con respecto á la anexión de la 
isla de Cuba, hubo de declarar la guerra á esta última, 
pero después creyó prudente oponerse solo por los, me- 
dios diplomáticos á las tendencias y pretenciones de los 
demás Estados de Europa. 

Habíanse formado en Cuba, entre tanto, dos partidos, 
id^ los cuales uno pretendía la incorporación de la isla 
; a Inglaterra y el otro á los Estados-Unidos. Este ul- 
timo era el mas poderoso. Ofreció a Monroe, presidente 

* Calve, -JlSa y sig. 
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de los EBiados-Unidos^ la anesioD de Cuba á la Union 
americana. 

I^a noticia que la Inglaterra intentaba apoderarse de 
la isla de Cuba hizo que M. Monroe manifestase al par- 
tido que quería la anexión á la gran república, que sus 
lazos de amistad con España no le permitían aceptar su 
ofrecimiento. 

El gobierno ingles por intermedio de M. Canning re- 
chazó la responsabilidad de la intención que se le atribuía 
respecto á la isla de Cuba y propuso la celebración do 
un convenio entre Francia, Inglaterra j los Estados-Uni- 
dos, por el cual se declarara que dicha isla quedaría 
siempre en poder de España. 

M. Canning propuso al gobierno de los Estados-Unidos, 
que de acuerdo con la Inglaterra declarasen que nunca 
se apropiarían ninguna de las coloniasespauolas, ni se 
opondrían tampoco á un arreglo entreestas y la metrópoli. 
Esta proposición reconocia por causa el deseo que tenia 
el gobierno inglés de que las colonias españolas comple- 
tasen su independencia; pues sucediendo asi morian las 
pretensiones de la Francia y las tendencias absolutistas 
de la mayor parte de los soberanos de la Europa, y el 
comercio inglés alcanzaba inmenso desarrollo. 

El gobierno norte-americano por intermedio de }é. 
Rnsh antepuso como condición para adherir á esa decla- 
ración el reconocimiento de la independencia de las co- 
lonias. M. Canning no se atrevió á reconocerla. 

Por motivo de que M. Rush trasmitió á su gobierno 
las pretensiones del gobierno inglés, se obtuvo la famo- 
sa declaración de M. Monroe contra las intervenciones 
de los Estados de Europa en los de América. 

M. Monroe declaraba en su mensaje que los Estados 
Unidos no tenian intenciones absorventes respecto de las 
antiguas posesiones de España en América; pero que no 
soportarían la intervención de ningún Estado europeo 
que tuviera por fin cambiar el orden de cosas estableci- 
do. Y decia al fin de su mensaje que el gobierno de 
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los ti atados *XTnido3 no había tomado parte nanea en las 
guerras de los de Europa, por que lo había considerado 
en oposición á su política. ^ ^Solo cuando son hollados ó 
seriamente comprometidos nuestros derechos^ decia M. 
Monroe, ó cuando nos sentimos heridos en nuestra dig- 
nidad nos preparamos para defendernos, ^in embargo^ 
nuestro interés por todo lo que ocurre en esta parte dei 
hemisferio es grande, y la causa de ello no puede sqr mas 
racional y justa. El sistema político de las potencias 
europeas aliadas es esencialmente distinto del que 
hemos adoptado, y esta diferencia proviene de la -que 
existe en los respectivos gobiernos. Püos bien, tenien- 
do en cuanta los lazos de amistad que nos unen con di- 
chas potencias aliadas, debemos declarar que considera- 
remos como peligrosa & nuestra tranquilidad y seguri- 
dad, cualquiera tentativa de querer estender su sistema 
político sobre nuestro hemisferio. El gobierno de les 
Estados-Unidos no intervendrá jamas en las colonias 
americanas de los Estados de Europa; pero estimará 
como acto de hostilidad cualquiera intervención estran- 
gera que tenga por objeto la opresión de los Esta- 
dos que han declarado su independencia y que la han 
sostenido." 

Poco después, á propósito de la intervención en Es- 
paña, dijo M. Monroe que sin pasar de la línea de con- 
ducta que el gobierno de los Estados-Unidos se había 
señalado, regla de conducta que consistía en no interve- 
nir en ningún, caso en los asuntos interiores de estos 
Estados, ningún gobierno tenia mas derechos que el de 
los íJstados-Unídos para emitir su opinión sobre el ca- 
rácter y naturaleza de esa intervención. 

"Es imposible, continuaba M. Monroe, que los Estados 
de Europa estiendan su sistema sobre cualquiera de las 
Américas, sin que amenacen nuestro bienestar, y es 
cosa fundada presumir que nuestros hermanos del Sur^ 
<intregados á sí mismos, rechazarían tal sistema político. 
No podemos, por tantO; mirar con indiferencia que tal 
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política, bttjo cualquiera forma que^ sea, domine en los 
territorios ainericanoB. Comparando la fuerza y los re- 
cursos de ICspaM con los nuevos Estados, y teniendo en 
cuenta la distancia, que los separa, es evidente que Es- 
paña no volverá jamas á reducirlos á su autoridad. Pero, 
sea dé esto lo que quiera, la política de los Estados- 
Unidos consiste, en la inteligencia que las demás poten- 
cias obrarán del mismo modo^ en dejar que las partes 
mismas resuelvan ia cuestiófi/' 

' M. Brougham dijo que las palabras de este discurso 
Venmn á resolver la cuestión; lo cual fué apoyado por Sir 
James Mac-Intoth. 

La resolución de los Estados-Unidos ejerció una in- 
fluencia poderosa en la política vacilante de lali^later- 
ra, y sobre los proyectos de los Estados absolutistas de 
Europa.* 

* Sfg^ndapír- La Rusiíi* quc creia' tenor derechos á al- 
te ueía doctrina . ... 1 A » • T 1 XT i. 

.te Monroe. gunos temtonos en la Amenca del ííorte, 
reclamó en Setiembre de 1821 la posesión de ellos. 
Pero esta reclamaeién era contraria al espíritu de las 
estipulaciones *del tratado de 1818 entre Inglaterra y 
ios Estados-Unidos; cuyos gobiernos resolvieron oponer- 
se á las pretensiones de la Rusia. 

Los principios que'servian de base á los ministros de 
los Estados-Unidos en Londres y San Petersburgo, fué- 
Tonles comunicados por M. Adams, entonces secretario 
de Relaciones Exteriores de Estados-Unidos, y eran: — 

Que España habia perdido á consecuencia de los tra- 
tados y de las revoluciones, sus derechos sobre los teí- 
ritorios ameri^janos; 

Que los Estados-Unidos no podian admitir que el ter- 
Htorio americano fuese nuevamente colonizado por los 
' instados de Europa en la parte que no les estuviese so- 
metida; 

Que la soberania de las naciones que se habían cons* 
tituido en América bastaba para que pudiera conside- 

* * Calvo, ? 71 y 78/ ' * ' 
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rárse como estendida á todo el continentey respetando 
solo los derechos adquiridos. 

Esta declaración fué impugnada por el gobierno in- 
glés, á pesar de haber sido uno délos que firmaron el tra- 
tado de 1818. Procedia de tal manera por que pretendia 
poseer títulos á algunos territorios americanos. 

M. Monroe declaró nuevamente que las colonizaciones 
europeas ya no eran posibles en América. Al proceder 
de esta manera queria, como dice el Sr. Calvo, ** cortar 
las pretensiones mal encubiertas ó resueltamente soste- 
nidas por Inglaterra y Rusia." 

Deseando los Estados de la América del Sur celebrar 
una alianza defensiva entre todos los pueblos america- 
nos, los Estados-Unidos norte-americanos fueron invita- 
dos á asistir á un congreso que debia reunirse en Pana- 
má; invitación que fué inmediatamente aceptada. 

Natural era que entre las cuestiones á tratar, se discu- 
tiera si los territorios americanos jpoeíía» ser sometidos á 
nuevas colonizaciones europeas, y si el título de la no ocu- 
pación y del primer descubrimiento serian bastantes para 
justificar la toma de posesión dentro del continente ameri- 
cano. Pero esta cuestión estaba ya resuelta por el men- 
saje del Presidente Monroe, tocaba solo resolver esta 
otra; medios por los cuales, los Estados Sud- Americanos 
de acuerdo con los Estados-Unidos, podría hacerse efectiva 
la declaración precitada. 

Los Estados Unidos temiendo comprometer su políti- 
ca expectante y neutral si hacian causa común con los 
Estados de la América del Sur, declararon que no se 
unian bajo este punto de vista á dichas naciones ; .pero 
que obrarían teniendo siempre por regla de conducta 
los principios de la justicia. 

Una de las causas que coadyuvaron á la poca impor- 
tancia del Congreso de Panamá fué esta oposición, por 
parte de los Estados-Unidos. Al aceptar la invitación 
para este Congreso, M. Adams, se proponía que los Es- 
tados del Sur hicieran por su cuenta la misma declara-' 
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cion qae á nombre de los Estados-Unidos babia heclio 
M. Monroe. Pero este pensamiento fué también recha- 
zado por el Congreso federal, como implicando una es- 
pecie de gat*antia moral de los Estados-Unidos á. favor 
de los Estados Americanos. 

En pro do la doctrina Monroe manifestaron su opi- 
nión varios dignatarios, entre los que podemos enume- 
rar fuera de M. Adams, á Webster, Clay y Polk. En 
los mismos principios reposaba la intervención concedida 
por los Estados-Unidos al Yucatán que la babia solici- 
tado. 

La doctrina dé Monroe se reasume en estas palabras: 
La Europa para los europeos y la América para los 
americanos. 

Ella significa no un divorcio, no una separación com- 
pleta entre ambos continentes, sino la consagración del 
principio de la no intervención. 

Casos en ane § 34. Hay cicrtos casos, que por cierto son 
TerMdmU ld3 ™"y limitados y circunscriptos, en los que 
inite MUS. la intervención es permitida por el derecbo 
internacional. 

Estos casos son: 

I"". Cuando un gobierno pide á una potencia estrange- 
ra la intervención, ó cuando la intervención reconoce por 
causa un tratado anterior. 

2^ Cuando se interviene para hacer respetar los 
principios generales del derecho internacional, si estos 
viniesen á ser violados en las luchas que tengan lugar 
entre los ciudadanos de un mismo Estado. 

3^. También tendrán derecho de intervención para 
poner término á una guerra intestina que devore y 
consuma la existencia de uno 6 muchos países, las na- 
ciones que admiten entre sí un lazo de derecho común y 
que alimentan un comercio recíproco, fundándose en los 
principios de humanidad. 

4^ Las intervenciones se justifican igualmente cuando 
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tienen por objeto impedir que un Estado «e mezcle en 
]03 asuntos interiores de otro, de modo que crie un pre- 
cedente atentatorio á la independencia y seguridad de las 
demás. * 



IlsaAldAd 

§ 35. Consiste la igualdad de las naciones "»ílfe/°"" 
en las condiciones idénticas que revisten para el dere- 
cho internacional. 

La igualdad, pues, de las naciones no se refiere á la 
riqueza ó ostensión mas ó menos grande de territorio 
que ellas posean, sino á su capacidad jurídica. Sien- 
do los hombres naturalmente iguales, dice Bello, lo son 
también los agregados de hombres que componen la so- 
ciedad universal. Las naciones son libres é indepen- 
dientes y cada una puede desenvolver su libertad y 
hacer todo aquello que sea compatible con la indepen- 
dencia de los otras. ** 

§ 36. Cada nación tiene entonces el de- Oerechoi y 

', , ... , , . obliganones que 

recho de exijir que las otras respeten en de eiia nacen, 
ella la naturaleza humana (deberes perfectos), y á su vez 
la obligación de respetarla en las otras. Podrá atri- 
buirse, dentro de su ^esfera, ^'el título 6 dignidad que es- 
time conveniente, y aun exijir de sus subditos todas 
las muestras de honor que correspondan al título adop- 
tado. Sin embargo, ningún Estado podrá obligar á los 
demás á que reconozcan su nuevo título 6 dignidad, por 
que este asunto como dicen algunos publicistas, no es 
de derecho estricto." 

Como las naciones son todas iguales é independientes, 
dico Bello, ninguna de ellas puede atribuirse natural- 

• Ilefíler, § 26; liluntfch'i. art. 475, 478 y 47íJ; CaWo, T. I, § 76. 

* • Fiore, T. I, p 276; Blnnlíchli.art. 2 y 81; Pratlier-Fodéré, p. 524; Bello, rU 
I, cap. l« g 2; Pérez Gomar, T. 1, p. 25; Vaitel. preliminares § XV1]I-X)(I; Heií- 
ter, í 27; Marlens, Précit du droit da gens, T. I, § 1Í5; Calvo, T. I, § 95. 
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mente y de derecho la primacía sobre las otras. Pero 
supuesto que un vasto y poderoso es, en la sociedad uni- 
versal, mucho mas importante que un Estado pequeño, 
la razón dicta que el segundo ceda el paso al primero en 
todas las ocasiones en que sea necesario que el uno de 
los dos lo ceda al otro. En esto no hay mas que una 
prioridad de orden, una precedencia entre iguales. 
Los otros Estados han de dar la primacia al nías fuerte, 
y por consiguiente seria tan inútil como ridiculo que el 
mas débil se obstinase en negarla. 

Es deber de las naciones practicar en sus relaciones 
exteriores los principios reconocidos generalmente por la 
jurisprudencia internacional como obligatorios, pero 
cuyo cumplimiento no puede exijirse coercitivamente 
(deberes imperfedos). Pertenecen á esta clase de de- 
beres los correspondientes á urbanidad, relaciones di- 
plomáticas, mercantiles y otros de mera etiqueta. 

Cualquiera que sea la forma de gobierno que rija los 
destinos de las naciones, no influye nada en el rango de / 
estas. * 



Personnlidad é Identidad 

En qué con- c 37^ ]jjjj^ nacion quo es soberana é inde-, 

8i8te. ^ ^ 

pendiente es una personalidad ante el derecho de las 
naciones. 

Una persona, en el sentido jurídico de la palabra, es 
un ser capaz de adquirir ó de hacer valer sus derechos 
y de contraer obligaciones. La nacion reglando libre- 
mente el derecho sobre su territorio es, por consiguien- 
te, la persona por excelencia. La nacion á medida que 
va entrando en relaciones con las otras naciones, adquie- 
re la cualidad de persona internacional. 

• Bello, pt. I, cap. VIH, J 2; Vallel, T. II. cap. 111, g XXXV-XLVIII; Bluntschli, 
arl. 84-94; Fioré, T. I, p. 278; Gilvo, T. I, § 289. 
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Es idéntkay 'porqae apesar del transcarso del tiempo 
y de las variaciones internas no cambia en su ser. La 
personalidad subsiste no obstante las alteraciones que 
padezca, siempre que ellas no sean mas que de forma. 
La identidad desaparece, sin embargo, en el caso de frac- 
cionarse una nación en dos ó mas partes, de modo que la 
unidad de la asociación antigua se desfigura y disuelve 
6 es totalmente absorvida y conquistada por otra. * 

§ 38. Uno de los derechos mas importan- Cueftiontg 
tes que nace de la personalidad nacional es Svas-.l^i^itímii 
el de propia conservación. Cada nación tie- defensa, su es- 

^ • 1 • i. 1 j 1. ^ tensión, sn Ii- 

ne única y esclusivamente el derecho de míte. 
constituirse conforme á sus deseos é intereses, darse le- 
yes, adoptar el gobierno y la religión que crea conve- 
nientes etc., sin que ninguna potencia extrangera pueda 
lejitimamente intervenir ni entrometerse en sus negocios 
internos. 

El derecho de propia conservación, dice Phillimore, 
forma la primera ley de las naciones y una sociedad que 
prescinda de estar en condiciones de rechazar la agre- 
sión exterior falta á su deber principal para con los 
miembros de que se compone, y al fin mas importante 
de su institución. Todo ataque que tiendd á menosca- 
bar su integridad ó á violar las prerogativas de su auto- 
nomía puede ser repelido lejitimamente por medio de 
la fuerza (derecho de propiedad política). Así, una na- 
ción puede levantar dentro de su territorio fortalezas y 
murallas, formar 6 aumentar su*ejército, concluir trata- 
dos de alianza ó subsidios etc. 

El escritor inglés citado declara que no se puede sos- 
tener como principio la absoluta libertad de una nación, 
respecto á la creación de estos medios de defensa, por 
ser una amenaza constante para las naciones limítrofes. 
Mfiniñesta existir el derecho de pedir esplicaciones á la 
nación que haga preparativos extraordinarios de guerra. 

• WheatoD, Elements, T. I, cap. II, § 7. 
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¿Pero qoc recarso quedaría á la nación que pidiendo 
explicaciones, no las recibiera? La guerra nos conUs-. 
taran algunos: creemos que nó. 

En rigor de principios una nación puede hacer dentro 
de sus atribuciones lo que mas le plazca, siempre que n<> 
perjudique á tercero; y no es posible, que pueda revestir, 
este carácter una simple alarma no fundada Qn hechos. 

El derecho de defensa se extiende hasta donde llega 
la ¿.urisdiccion de una nación, pero este límite no se en- 
cuentra en el territorio, sino en el derecho de otra. Con- 
venciones especiales puede limitar y modificar, sin em-. 
bargo, el ejercicio de esto derecho: * 

)• ^rSTMiid'd ^ ^®* ^* personalidad nacional cesa 
»aoioMi: tJL cuando se pierde el carácter de cuerpo poli- 
i!«'**1irr¡toriir *^^^ independiente. Y este carácter se pier- 
aMxioA. ' de cuando una nación es conquistada, hace 
cesión de su territorio ó se anexiona á otra. 

Tiene lugar la amgmsta cuando una nación se apode- 
ra del territorio de otra con ánimo de tener su propie- 
dad indefinidamente. Este medio de adquisición no se 
funda en principio alguno de derecho. 

Tiene lugar la ceshn de territorio cuando una nación 
renuncia á favor de otra, alguna de sus provincias ó 
parte de su territorio. 

Tiene lugar la anexión cuando una nación se incorpo- 
ra á otra, para formar una sola. 

La personalidad nacional no desaparece por efecto 
de la conquista 6 cesión de territorio, mientras la parte 
principal del cuerpo político continúe existiendo. ** 

* Marleot, T.I, g 116-118; Caito, T. I, { 75, 93, 94; Helio, parí. I, cap. 1, 
2 7; rerca Gomar, T. 1, p. 33; BlunUchli. p. 47; Albertioi, p. 18; Vattal, T. 11, { 
CLXXV]]; Ranl, Prineipm mtiúfiticM del derecho^ I V9h 

♦ • Pradier.Fod¿r¿,p. 5C1; Caho, T. I, { 186 j 137 j T. U, § 553; Pertt Gomar, 
T. 1, p. 75-70; Bello, pl. I, cap. I. { 7, (al fio); Fiore, T, I, p. 316-385; Blunla- 
ebli, art 4(M>1. 
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Trmpháké 

§ 40. Hemos comprobado qué los derechos "«ule/**" 
absolutos délas naciones derivan y se forman del conjun- 
tó de los derechos individuales, luego el derecho de pro- 
piedad, derecho en virtud del cual el hombre es señor ó 
dueño de alguna cosa debe ser extensivo, debe ser goza- 
do también por esos agrupamientos organizados que son 
entre sí soberanos, independientes é iguales, que tienen 
la misma personalidad é identidad, puesto que en la in- 
fancia de las sociedades ó mejor dicho cuando estas em- 
piezan á formarse, los Seres que concurren y cooperan á 
"esa trabazón de utilidades y tendencias, delegan en esan 
entidades que son las personalidades del derecho inter- 
nacional un átomo de su capacidad para ejercer tal 6 
cual acto: de consiguiente la propiedad puede existir en 
las naciones y como esta es una facultad que no debe sii 
existencia al derecho positivo, ya sea convencional 6 ya 
sea consuetudinario, debemos clasificarle entre los dere- 
chos primitivos 6 absolutos. 

La propiedad consiste en la facultad dedisponerdeuna 
cosa con tal que no se daue á un tercero, ó en otras pa- 
labras el derecho esclusivo sobre la posesión de una cbsa 
reconocida y sancionada por la sociedad. 
' Para los romanos la propiedad consistia en el dere- 
cho de usar, disfrutar y abusar de una cosa, según su na- 
turaleza. * 

§ 41. La propiedad se confunde en la prác- Propieda.i co- 
tica con el dominio. dominio. 

La diferencia que existe es tan pequeña, dice Bou- 
vier, que no tiene ninguna importancia. 

Constituye el dominio privado 6 público de los Estados 
la propiedad de que disfrutan en virtud de sus propiaíi 
leyes. Constituye oidominio internacional de los Estados 
la propiedad de que gózim en razón de las leyes inter- 

• ♦ Fbfc, T. I, pag. 349ysiy ; G8lvo,T. I, §! 23; Per .-i Gomar, T. I, pie. II. § I. 
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nacionales. Creemos, sin embargo, con elSr. Calvo, qoe 
siempre lo que se ejerce es el mismo derecho con las va- 
naciones que los diferentes casos le imprimen. "^ 

ir«w/eít»1: § 42. De todo lo que hemps dejado esta- 
nio nacional:— blccido, cou rcspccto á los dcrcchos de las 

rivaiiwi naciones, se deduce como consecuencia ne- 
cesaria que en cuanto á aquellos modos de adquirir el 
dominio que toman su base en los derechos naturales de 
los hombres, deben convenir igualmente alas naciones. 

Necesario es, antes de pasar adelante, advertir, que en 
rigorosa lógica las naciones no deben, como los hombres, 
ejercer el derecho de propiedad cuando el recaiga sobre 
territorios poblados, como una provincia, etc., porque la 
esencia de este derecho está en la libre disposición de 
la cosa misma: las naciones, seres colectivos, no pueden 
descender á practictir una de las partes sobre que regla 
la legislación civiL 

Los modos originarios son, como lo significa la pala- 
bra, los que caracterizan á la nación, los que están vin- 
culados en Su esencia y naturaleza. 

En cuanto á los que derivan del constante y recípro- 
co comercio de materiales é ideas en que se ocupa la 
humanidad, poco tiene que observarse : ellos nacen de 
tratados, convenciones y usos; deben ser válidos en cuan- 
to lo sean los actos que les dieron origen. ** 
OHginarm:^ § 43. Los modos Originarios son los me- 
•ion, prescrip- dio8 primitivos ylos rcsortes mas poderosos 
^'°"- de adquirir el dominio nacional: consisten 

en la ocupación^ en la accesión y en la prescripción. *** 

.¡Je° caL^uZ § 44. La ocupación como medio de adqui- 

de estos mediof nr cldominio cousiste en el acto por el cual 

^ dominio. * una nacion ocupa un territorio, con el ánimo 

de apropiárselo y conservarlo en su poder, fundando & 

* Calvo, T. I, g 123; Pérez Gomar, T.I,pt6. U, gl. 

** Vallel, T. I, ¡ M4; Bello, pte. I. cap. 11, g 2; Pérez Gomar, T. I, pie. II, g 2-S. 

**• Pradier. Fodéré, pag. 545-526; Bello, pie. I, eap. IV, g 1; Pérez Gomar, T. I, g 4. 
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este efecto un establecimiento cualquiera que atestigüe 
su intención. 

Por esto es que el derecho internacional tratándose de 
la ocupación, solo reconoce la propiedad de una nación 
á las regiones desiertas que ha ocupado de hecho estable- 
ciendo colonias, etc. 

— La accesión es el derecho que lá propiedad de una 
cosa dá á las naciones sobre todo lo que ésta produce, y 
sobre lo que se le une accesoriamente por obra de la na- 
turaleza sola,! sin el concurso de la industria del hombre. 

Asi es, que por derecho de accesión natural pertene- 
ce á la nación propietaria de un territorio, el aumento 
de terreno que el rio vá incorporando insensiblemente. 

Para el arreglo de las cuestiones que se suscitan á 
propósito dé la fijación de los límites internacionales se 
aplican los principios de derecho romano. 

— Los autores de derecho internacional reconocen dos 
especies de prescripción que son: la prescripción propia- 
mente dicha y la usucapión. 

La prescripción consiste en la adquisición de un de- 
recho fundado en el largo intervalo de tiempo durante el 
cual ha dejado de usarse; 6 según un autor, la pérdida de 
un derecho en virtud de un consentimiento presunto. * 

§ 45. La ocupación, la accesión ylapres- . Condiciones, 
cripcion, han menester indispensablemente para*ql"e^eiio8 
de algunas condiciones que les impriman el constituyan ua 

ni 1 1 •,• «1 1 1 . litulo : — ocupa- 

sello de la legitimidad, que los constituya cion real, utilidad 

PTi tífnln limitada, necesi- 

en IIIUIO. dad de labor pro- 

Con respecto á la ocupacioriy exígese en los ductiva. 
usos internacionales, para que ella constituya un título al 
dominio de una cosa, la condición de que ella lo haya sido 
real y verdaderamente^ es decir, se exige la ocupación 
material de que nos habla Grocio. 

Un caso interesante para nosotros es el de las islas 

*, Blurilschü, art. 278-282 ; Fiore,T. I, pag. 362 y sig.; Código civil argcn- 
ünq, libro III, tít. V, cap. 111; Calvo, T. I, § 128; Bello, pte. T» cap. II, § 5 y cap. 
líl, g 2; Pérez Gomar, T. I, part. II, § 7 y 8; Valtel, cap. CCLXV-GCLXXVIL 
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Malvinas, de las que fué despojado el gobierno argentino 
arbitraria y violentamente por la Gran Bretaña. 

Pero en virtud de lo dicho antes las Malvinas son de 
legítima propiedad de la República Argentina. La In- 
glaterra tomó posesión de ellas después de haberlas ocu- 
pado la España; y la ocupación española aprovecha so- 
lamente á la República Argentina. 

Condiciones exigibles son también la necesidad de 
labor prodítcHva y de una utílidad limitada. La ocu- 
pación de una cosa no seria legítima sino en cuanto ella 
produjera una utilidad á sus ocupantes mediante la labor 
de sus cualidades productivas. 

De la misma manera la accesión y la prescripción: 
ellas no constituirán un título sino en cuanto el objeto 
que de ellas resulte sea ocupado, produzca alguna utíli- 
dad, se establezca un centro para la labor y para el tra- 
bajo que deba producirla. 

En general, pues, exígese en los usos internacionales y 
es una exigencia fundada y justa que el que pretende la 
existencia de un título á su favor siempre que lo funde en 
la ocupación, en la accesión ó en la prescripción, deba 
ejecutar previamente y hacer constar esos actos que 
acabamos de consignar. 

La justicia de ellos es evidente desde que se fundan 
en la necesidad de que la adquisición, deque la creación 
de un derecho, sea consagrada, sea hecha pública, de ma- 
nera que no puede ser negado por las demás potencias, 
que de otro modo pudieran alegar el desconocimiento de 
él, en virtud de la no existencia de esas condiciones. "^ 

Qaécosasson § 46. En la naturaleza hay cosas que por 
ser^apro^adas BUS Cualidades SO desprende estar des- 
poriai naciones, tinadas al USO comuu por los sabios desig- 
nios del Creador; pues son inagotables y á todos sir- 
ven, sin que el uso de uno perjudique al de los demás; 

♦ ValUl, T. 1. cap. VH, J. I-XXXI, cap. XVIII, JCCVI j siy.; Pérez Gomar, T. 
I, p. eO y sif . 
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tales son el aire, la luz, el agua, etc. Estas cosas, pues, 
no son susceptibles de apropiación. 

La exigencias de nuestra constitución están plenamen- 
te satisfechas, completamente colmadíis, en admitir el 
u<o común, sin tener necesidad de recurrir á la apropia- 
ción de la cosa misma. 

Querer adquirir la propiedad, es decir, un derecho 
exclusivo á su uso sobre objetos de naturaleza tal que 
son inagotables é indispensables á todos, seria querer 
privar á sus semejantes de la vida, sin acrecentar su 
bienestar y, por consiguiente, sin reportar provecho 
alguno. 

Las cosas que pueden apropiarse sonr- 
io Las que son útiles á su presunto propietario; 
2^. Las que son de tal naturaleza que disminuyen por 
el uso de otro, á mas de su propietario; 
3^ Las propiedades realmente. 
§ 47. La teoria del Mare liberum, cuyo ,, ^¿^Ha" de' 
autor es Hugo Grocio, es una defensa del de- «»«'•« uberum 
recho común á todas las naciones al goce de Isum!^^^^^ ^" 
la libre navegación, del comercio y de la pezca, en el 
Atlántico y en el Pacífico. Su tratado De mare libero 
fué publicado en Leyda en 1609, sin su nombre. 

Grocio combatia las pretensiones de Portugal al dominio 
exclusivo de los mares y examinó todos los títulos en 
que dicha nación fundaba sus derechos. 

Grocio niega esos pretendidos derechos en virtud de 
la prioridad del descubrimiento, porque las Indias habían 
sido conocidas por los romanos, por los persas y por los 
árabes y aun por los venecianos mismos antes que por 
ellos. Negaba igualmente que les correspondiera este 
derecho como consecuencia de la célebre bula de Ale- 
jandro VI, por la falta de autoridad del Papa en este 
asunto. 

Sostiene en el curso de su obra la inapropiabilidad 
del mar. 
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— La teoría de Grocio oponiéndose manifíestamenta 
á las tendencias del gobierno inglés, que pretendia el 
dominio exclusivo de los mares que cercan las costas de 
la Gran Bretaña, movió á Selden á refutar esta doctri- 
na por medio de su More daussum^ publicado en 1635, 
en que pretendia demostrar la apropiabilidad del mar; 
y por consiguiente, que la Inglaterra tenia derecho á lo 
que llamaba Océano británico. 

Selden refutó victoriosamente á Grocio en la parte en 
que este significa la imposibilidad de establecer limite^ 
ni fronteras en los mares, diciendo que las paralelas y 
los meridianos son tan fronteras en el mar, como los de- 
más medios de separación lo son en el continente. 

**E1 derecho que tienen los buques extranjeros de 
cruzar los mares pertenecientes á otras naciones, dice 
Selden, es como las servidumbres análogas impuestas al- 
gunas veces al propietario de un feudo. " 

Los pocos progresos realizados en aquel entonces por 
las ciencias sociales no permitieron á Grocio demostrar 
8U objeto, porque no se conocían los principios que de- 
ben rejir la libertad de los mares. 

La doctrina sostenida por Grocio es superior, sin duda, 
á la sostenida por Selden: las opiniones de los publicis- 
tas que les precedieron, la práctica de los soberanos en 
la actualidad así lo constatan. Esto resalta sin esfuerzo • 
alguno de inteligencia á pesar de las argumentaciones 
especiosas aducidas por Selden en su ** Mare claussum." * 

Derivativos: § 48. Cuaudo las naciones haciendo uso 
TOiciones.usos. dc SU Soberanía celebran tratados ó se adhie- 
ren á una convención, ó consagran los usos como raices 
de las que deban partir derechos y obligaciones, y si por 
estos actos adquiere el dominio de una cosa, constataremos 
que no son mas que los modos derivativos de adquirir el 
dominio nacional, porque ellos derivan de la voluntad de 
las naciones. 

Esos medios derivativos de adquirir el dominio na- 

* Whealon, HUt. Prog. T, I, pág. 192 y 193; Calvo, T. 1, 1 152 y 153. 
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cíonal son únicamente los tratados, las convenciones, los 
usos. 

Pueden las naciones adquirir el dominio, celebrando 
tratados de territorios, fortalezas, etc. 

~ Suele acontecer en las guerras, que los beligerantes 
se cedan armamentos ó materiales bélicos á consecuen- 
cia de un pacto de aquellos que no han menester de ra- 
tificación : dé la generalidad dé los casos análogos, que 
80 llaman convenciones, pueden resultar adquisiciones 
de dominio á favor de las naciones. 

— Los usos, que vienen á ser una especie de sanción 
á hechos cohsumados y que no es sino el estilo, la prác- 
tica general 6 el modo de obrar entre las naciones, que 
se ha introducido imperceptiblemente y que ha adquirir 
do fuerjía de ley, pueden dar el dominio de una cosa á 
tal 6 cual nación, cuando esos usos estuviesen recono- 
cidos cuando menos implícitamente por las partes. * 

§ 49. La regla general en esto punto es Extensión y 

• 1 • 1 • • restricciones del 

que una nación puede ejercer su dominio dominio nacio- 
sobre todas las cosas que le sirvan siempre , "*^- 
que no hiera el derecho de un tercero. 

Refiriéndose á este punto dice el Sr. Bello:— "Un 
pueblo no tiene derecho para ocupar regiones inmensas 
que no es capaz de habitar y cultivar porqué la natu- 
raleza destinando la tierra á las necesidades de los hom- 
bres en general, solo faculta á cada nación para apro- 
piarse la parte que ha menester y nó para impedir á 
las otras que hagan lo misino. " 

Las deduciones naturales de estas reglas sirven para 
aplicarlas eficazmente á los casos particulares: asi la 
adquisición desmedida, la absorción sin utilidad justifi- 
cada, de manera que la nación que la ejecute sea un pe- 
ligro á la nacionalidad de otras, seria ultrapasar la ex- 
tensión del dominio nacional: las restricciones á este em- 
piezan donde se manifiestan clara ó encubiertamente los 
propósitos hostiles. 

* Pérez Gomar, T. I, pie II, §9. 
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El dominio nacional marítimo se refiere á las porcio* 
nes de los mares que según los principios generales de 
derecho son parte integrante del territorio nacional. 
Entre nosotros la república tiene propiedad sobre "los 
mares adyacentes al territorio hasta la distancia de una 
legua marina, medida desde la linea de la mas baja 
marea." y para los casos de policía "se estiende ¿asta 
la distancia de cuatro leguas marinas medidas de la mis* 
ma manera.*' * 

niotermiwT § 50. Llámasc dominio terrestre al mismo 
derecho considerado en cuanto es ejercido sobre terri- 
torios terrestres. 

Dio marítimo.'* § ^1* Llámase domimo niaríümo el que se 
ejerce sobre territorios marítimos. 

dí^ra^mliíb § ^^' ^^ dominio nacional se pierde por 
iiaciooai. todos aquellos medios en que las cosas sobre 
que se ejercía pasan á ser objeto de un derecho de pro- 
piedad por parte de otra nación. • Estos medios pueden 
ser : la cesión, la anexión, etc. (iréase § 39). * * 



Titulo IV- 
Dcrccbos ^nc nacen de la eonTencInn 

Origen de la § 53, Homos visto CU el Tft. III do oste 
WaobHgaUH foUeto cuales son los derechos primitivos 6 
ña, su sanción, absolutos do las nacioues. En los subsiguien- 
tes les hemos analizado con detención. Tócanos ahora 
examinar los derechos que nacen de las conyenciones, 
con cuyo estudio entramos en el terreno del derecho in- 
ternacional positivo 

* Código ewil argentino^ lib. ni, tit. I, art. 30, inciso 1*. 
*» BloDtscUi, art. 287-289 j S93; Bello, pte. I, cap. IV, {2. 
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Si se analiza á los componentes de que está formada 
la naoionalidady encontrárase en todos ellos seres libres^ 
pensantes y racionales. Si se sintetizan estas volun- 
tades individuales, tendremos á un ser abstracto, dotado 
de voluntad é inteligencia como sus miembros. . 

Esta cualidad que reconocemos en el cuerpo político 
da origen, como entre los individuos, al nacimiento de 
pactos 6 convenciones, por las cuales 6 adquieren dere- 
chos ó contraen obligaciones. 

— Foritaado y establecido un pacto internacional ¿cual 
será su fuerza obligatoria? 

Los publicistas resuelven esta cuestión, como otras mu- 
chas, según la escuela á que pertenecen ó sistema filosó- 
fico que han adoptado. 

La escuela sensualista, fundada en la edad antigua 
por Epicuro y que renace en nuestros dias con Adam 
Smith, da por fuerza obligatoria déla convención el aban- 
dono de un derecho, por parte de la que da, y la adqui- 
sición del mismo, por f)arte de la que recibe. La que 
recibe se considera como ocupantede un derecho vacante. 

¿Como admitir, dice Fiore, la ocupación de un derecho 
y de una obligación ? * 

Los filósofos de esta escuela han querido materiali- 
zarlo todo, olvidando que el fenómeno psicológico no siem- 
pre (y aun creemos que nunca) podrá tener forma sen- 
sible. 

Cuando una nación, continua el señor Fiore, renuncia 
una parte de su territorio en favor de otra, podemos ba- 
jo cierto punto de vista aplicároste principio; pero, si la 
nación so obliga á disminuir la tarifa de sus aduanas, ó 
aun á suprimirlas del todo, para facilitar el cambio, 
¿cual será el fundamento de la fuerza obligatoria de tal 
convención? ¿como se aplicaría el principio del abando- 
no y de la ocupación? 

— Benthan y su escuela, sostiene que la fuerza obli- 
gatoria de los pactos depende del interés que tienen las 
partes contratantes en ejecutarlas. Los filósofos utilita- 
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ristas dicen **qaesi las obligaciones convencionales fae- 
ren declaradas'ineficaces, los cambios, el comercio, la so- 
ciedad serian imposibles; por consecnencia bay mas 
interés recíproco en ejecutar las obligaciones que en no 
ejecutarlas." 

Pero el principio utilitario se destruye asi mismo, des- 
truyendo á la vez á la moral. Si una nación se persua- 
diere que es mas útil no cumplir la obligación que cum- 
plirla, la fuerza obligatoria de la convención desupare- 
ceria. 

— Bélime dice "que el lazo jurídico de las obligacio- 
nes convencionales depende del deber de la verdad. Si 
una nación se bubiera gravado con una obligación y no 
quisiera llenarla, babria mentido; pero el deber de la 
verdad pesa sobre todo el mundo; por consecuencia la 
nación debe sentir la fuerza de la obligación que ba con- 
traido." 

El autor tantas veces citado, Fiore, contesta: que la 
obligación de decir la verdad es un deber moral y no 
un deber jurídico; y si los particulares tienen una muy 
débil noción de este deber, los gobiernos tienen una 
mucho menos grande todavia, y aun no tienen alguna. 
Por eso es que es un apoyo mal asegurado que no 
podría bajo ningún punto de vista cambiarse en deber 
jurídico, quererse apoyar sobre este argumento para com- 
pelerlas á ejecutar sus obligaciones. 

— Lo cierto é incontestable, es que, la fuerza obligato- 
ria délas convenciones reposa en una noción de justicia: 
en el deber de permanecer en el estado creado por su 
propia voluntad. 

Todo pacto internacional acredita la cesión de un de- 
recho, por una de las partes, y una adquisición, por la 
otra. Si una nación espontánea y voluntariamente trans- 
fiere á otra un derecho, debe cumplirlo obligado, por 
que es justo se dé á cada uno aquello que le pertenece. 
Mas si quebrantando su palabra escrita se negare á ello^ 
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entonces de derecho estricto es que se le compela á su 
camplimiento. 

Las convenciones internacionales encuentran ade- 
más su sanción en la opinión pública. La opinión pú- 
blica vale mas de lo que generalmente se cree. Una 
nación que faltara á sus compromisos, sin causa justifi- 
cada, traeria sobre si el descrédito y la desconfianza de 
las otras naciones. * 

§ 54. Las condiciones necesarias para el „eg^^]|í^í°p^ 
mantenimiento de los pactos son las mismas raeimantení- 
que deben mediar en los contratos que en la ^nvencionel^ó 
sociedad civil forman los individuos. pactos. 

. Permanecer siempre en el estado creado por su pro- 
pia voluntad é interés ; observar una política liberal, sa- 
bia é inquebrantable : he ahí sintetizadas y reasumidas 
esas condiciones. 

§ 55. Las convenciones internacionales gitiyorwnvSnl 
han venido á formar, como hemos visto en el cionai ó escrito, 
§ 9, el derecho internacional positivo. Se le ó^So^escríto!"** 
ha dividido en convencional 6 escrito y en consuetudinario 
ó no escrito. Designase con el primer nombre aquel que 
se funda en los tratados; y con el segundo, al que naco 
de los u§os y costumbres de las naciones. 

El derecho internacional positivo, d6}biendo en gran 
parte su existencia á las prácticas y costumbres de las 
naciones civilizadas, es por la misma causa, sumamente 
variable. A medida que las sociedades se perfeccionan 
el derecho que les rije también se perfecciona. 

• Fiore, T. I, p. 437-45; Pérez Gomar, T. I, p. 237; Vallel, T. II, cap. 
XUI, I CLXIII y sig. 
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Titulo V. 

TrAtadon 

Deñnicion. § 56. Lo3 tratados son contratos 6 nego- 
ciaciones internacionales que tienen por objeto obligar 
6 desobligar de un modo especial á las naciones. Se rea- 
lizan por jnedio de sus autoridades competentes ó agen- 
tes caracterizados. * 

qttebs"ce1ebfa. § 57. Los tratados internacionales no pue- 
den ser celebrados sino á nombre de la nación de que se 
trate y por el poder que su constitocion interna designe, 
y á falta de ella, de conformidad á las prerogativas del 
soberano. 

En las repúblicas esta facultad reside en el gefe del 
Poder Ejecutivo, asistido por el Legislativo. Asi pasa 
entre nosotros: el Congreso perfecciona ó desaprueba 
los tratados que el P. E. ha puesto en vias de realiza- 
ción. * * 

^^0^7::. § 58. Para que un tratado obligo á las 
Taiidti. naciones contrayentes es necesario que las 

personas que deban firmarlo tengan la calidad de repre^ 
sentantes de los respectivos gobiernos. Esto se aplica 
tanto al derecho del soberano de representar al Estado 
como á los poderes confiados al enviado que debe pre- 
parar y firmar el tratado. 

Son condiciones esenciales á su validez: 

1^. Que la obligación sea física y moralmente posible ; 

2^ Que haya independencia en los agentes que la 
celebren ; 

3^. Que las cosas sobre que recaigan sean ciertas y 
determinadas; 

* Pradier-Fodéré, psg. 529; Bello, pte. I, cap. 'IX. { 1; Pérez Gomar, T. I, 
pte. IV, { 16; Martens, T. I, g 47. 

♦♦ Constitución Argentina, arl. €7, inciso 19; Vatlel, líb. II. § 155; Calvo, T. 
1. 8 217; Pérez Gonwr, T. I, pie. IV, J 17; BluDtschli, art. 402-405; Pradíer- 
Fodéré, p. 529. 
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potencia da por garantía de la ejecución y duración de un 
tratado á una tercera. 

Si el Estado garante se TÍese obligado á intervenir 
para hacer cumplir lo que garantizó, no debe hacerlo 
8inó valiéndose de medios proporcionados al objeto, y 
autorizados por el derecho internacional. 

— Se dice que se denuncia un tratado cuando una de 
las partes falta á sus condiciones ó á todo él y la otra 
pide su cumplimiento. 

§ 62. Los tratados se suspenden ó res- Suspensión 

. j * rescisión de tra- 

cinden: udos. 

1^. Por la infidelidad do una ó de todas las partes; 

2^. Por perder una 6 todas las partes su indepen- 
dencia ; 

3**. Por mutuo consentimiento ; 

4^ Por imposibilidad de cumplimiento. 

Las naciones acuerdan ciertas veces deliberadamente 
la suspensión de sus tratados por un tiempo determi- 
nado ó bajo condición resolutoria. 

La guerra cháncela en ciertos casos los tratados ; pe- 
ro vuelven estos á estar en vigencia después de termi- 
nada. 

En general, los tratados dejan de ser obligatorios, 
cuando llegan á estar en contradicción con el desenvolvi- 
miento de los derechos generales de la humanidad y 
con el derecho internacional reconocido. Las disposi- 
ciones que, en la época de la celebración de los tratados, 
eran aun autorizadas, .por ejemplo, la esclavitud, las 
rostricciones á la libertad de la n^^vegacion, pueden 
constituir ^ mas tarde una violación del derecho, cuando 
principios mas liberales vienen á ser posteriormente re- 
conocidos por el mundo civilizado. * 

* Bluntschlí, art. 450-1 6t. 
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Titulo VI. 

Titttio» Intcrnacionnles 

tosifiuiüs. § 63. Hemos tenido ocasión de ver en las 

páginas que anteceden la igualdad jurídica de las nacio- 
nes: Tearaos ahora la categoría que ocupan en la gran so- 
ciedad que ellas forman. Desde ya diremos, que social- 
mente á las naciones corresponden puestos diversos, se- 
gún sea su valor é importancia. 

Esta distinción que se establece tiene forzosamente 
que reposar en el mas 6 menos poderlo de las naciones, 
porque el uso y las prácticas internacionales han venido 
a formar un vocabulario especial y á dar á las voces 
que lo componen una «ignificacion técnica que repre- 
senta ese poderío. Y como las naciones no pueden juz- 
gar por si mismas su valor é importancia, el derecho 
positivo ha sancionado la práctica de solo reconocer 
aquellos títulos que se han abrogado lejitimamente. 

Podemos, pues, sentar en principio, que su jerarquía, 
su rango, se instituyen mediante los títulos que las de- 
más naciones le hubieren acordado. 

scs^!'m?esud'; § ^*- ^os títulos que CU cl tratamiento 
excelencia, al- reciben los sobeninos son: majestad, excelen- 

leía, santidad, •_ ,. .., j 

sefjoria. ^^9 ottezaj Santidad^ senorta. 

acue?dÍr?sto! § ^'^' Estos diferentes títulos no se acuer- 
•liferentes tila- dan indistintamente á los soberanos; pues 
08jefij|iieca- ^^^^ ^|j^ influye el nombre dado al Estado 

que representan. 

Los títulos con que actualmente se distinguen los Es- 
tados son : Imperio, Reino, República, Yirreinato, Princi- 
pado, Ducado, Condado, Electorado, etc; existiendo aun 
otros que no mencionamos, porque considerados en su na- 
turaleza, pueden incorporarse á algunos de aquellos; por 
ejemplo, el título de Bajdato dado por la Sublime Puer- 
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ta á su VirreinatQ de Egipto, el ele Regencia dado á lo3 
Estados de Tuiiez y Trípoli, etc. 

En general el título debe estar en relación á la im- 
portancia de la nación de que se trate. Por eso es que 
Haití, á pesar de sus reiteradas redamaciones, no ha 
conseguido que se le reconozca el título de imperio que 
ha pretendido darse. 

Conviene repetir aquí lo que se ha dicho en el § 
36 — que las naciones pueden darse la importancia 
que quieran en lo que se refiere á su interior, pero no 
podrá obligar en el exterior al reconocimiento de estos 
títuloá. 

A fines del siglo pasado la Rusia se abrogó el título 
de imperio, sin que él se le reconociera hasta cuarenta, 
cincuenta, y aun ochenta años después. Bien conocidos 
son los. trabajos que tuyo que llevar á cabo el antiguo 
condado de Brandeburgo para que lé fuera reconocido el 
título que pretendía: el de Reino de Prusia, 

Al Brasil le ha sido reconocido el título de imperio: 
la gran estension de su territorio, su poderio y riqueza 
han decidido á los soberanos á adoptar esa línea de con- 
ducta. 

Los nombres que toman los soberanos en los diversos 
países quQ quedan señalados son: — en las Repúblicas,, 
Presidente; en los Imperios, Emperador ; en los Reinos, 
Rey ; en los Virreinatos, Virey ; en los Principados, Prín- 
cipe; en los Ducados, Duque»; en los Condados, Conde; 
en los Electorados, Elector; en los Bajalatos, Bajá; etc. 

Augusto, yerno de César, es el primero que .conoce- 
mos con el nombre de Emperador. El título de Rey lo 
es anterior, y parepe haber sucedido al de patriarca. 

En la antigüedad este último título era inferior al de 
Emperador: la historia nos recuerda muchos reyes 
tributarios de los Emperadores romanos. Esa distin- 
ción no subsiste en el día. 

Reciben el tratamiento de majestad los emperadores 
y reyes; de excelencia, los Presidentes; de Alteza Seré- 
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nmmüs los D-uques y Príncipes; de Santidad ó Sanctitas 
Sua Sanctissimus Pater 6 Summus Ponüfex el Jefe de la 
Iglesia Católica. 

La antigua confederación germánica recibia en sus 
relaciones diplomáticas el título de Serenísima Confede- 
ración germánica. Las Repúblicas de Polonia, Vene- 
cia y Genova usaban el de Serenísimas Repúblicas. 

El Papa ha otorgado también algunos títulos á los so- 
beranos de Europa:— A los reyes de Francia, el de Bex 
c}iristianisimus\ ¿los de Inglaterra, el de Defensor fidei\ 
^ loS'de España,, el de Bex Gatholicus; á los de Portu- 
gal, el de Bex fidelissimus ; á los de Hungría, el de Bex 
apostolicus; y á los de Polonia, Bex orthodoxus. * 

^^edeZmr § ^6. Precedencia, es la primacía de ran- 
go, es el derecho de ocupar el primer lugar, es decir, el 
que entre varios se conceptúa mas honorífico. Las 
cuestiones de precedencia, por lo común, se presentan 
en las entrevistas personales de los gefes de nación ó 
de los ministros que los representan, en las visitas so- 
lemnes, en los actos de ceremonia y en los públicos de 
todo género, y sobre todo en la redacción y firma de los 
tratados. 

"*?bc'iecr* § '^T. Para resolver las cuestiones de pre- 
cedencia entre los monarcas, es preciso establecer una 
distinción entre los que disfrutan de honores reales^ pero 
que no han sido coronados, y los que lo han sido. Es- 
tos últimos tienen naturalmente derecho de precedencia 
sobre aquellos asi como los que disfrutan de honores 
reales le tienen sobre los que no los disfrutan. Esta 
regla está basada en el consentimiento tácito de las par- 
tes, y no se extiende á las relaciones con los Estados 
que no admiten semejantes principios. 

Los representantes de los Estados monárquicos semi- 
soberanos y dependientes se colocan después de los re- 
presentantes de los Estados monárquicos soberanos é in- 

> Calvo, T 1. J 97, 102; Klüber, § !08-H0. 
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dependientes. Sin embargo, la colocación lójica y ne- 
cesaria de los representantes de dichos Estados es des- 
pués de los del Estado cuya protección reclaman 6 cuya 
soberanía reconocen. 

En cuanto al que deben ocupar los soberanos de las 
repúblicas, no está bien definido. Apesar de esto el debe 
determinarse, teniendo en vista su mas 6 menos impor- 
tancia ; pudjendo igualarse^ con respecto á precedencia^ 
á los gobiernos monárquicos. 

Las Provincias-Unidas, Venecia y Suiza reconocían 
un rango superior en los emperadores y monarcas, 
rehusando está superioridad á los Electores y Príncipes, 
con 6 sin honores reales. • 

Gaso de haber en un Congreso, por ejemplo, dos sobe- 
ranos del mismo rango, ocupará el útio precedente aquel 
que disfrute de mas honores reales. Cuando varios de 
los soberanos reunidos tuvieren los mismos honores 6 
no estuvieren estos bien determinados, entonces se ocurrp 
á diversos medios para evitar los incidentes que podrían 
traer las pretensiones de las partes. Uno de ellos e? 
lo que se ha llamado alternación 6 alternativa, en virtud 
del cual se cambian, ya siguiendo nn orden regular ó 
ya por la suerte, el rango y puesto de las potenciasi. 
" Este medio ha sido miiy frecuente en la redacción de 
los tratados, haciendo que en cada ejemplar ocupe el 
primer puesto cada una de las potencias que los haya 
firmado. Otras veces se ha adoptado para fijar este 
orden el de las letras del alfabeto francés, debiendo fir- 
mar los plenipotenciarios según esta regla. " 

Creemos, conro Wheaton, qua el estado de progreso 
y civilización de los pueblos, no permiten que sean hoy 
sacrificados los intereses déla humanidad á pretensiones 
tan vanas. * 

§68. Los ceremoniales que emplean las Cercmomai: ■ 
naciones en sus relaciones, si se les considera en si, son 

* Wheaton. £;/e>w€fiíí. T. I, cap. 111, J 3^; Calvo, T. 1, J 100-106; Klüher, 
¡ 92; Bello, pl I, cap. III, j 3. 
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como díoe Halleck, tribiales é insignificantes ; pero pier- 
den este carácter desde el momento que se les conside- 
ra enla.ideá que representan y en la necesidad á que 
responden. 

Ellos demuestran las simpatías, el respeto, la consi* 
deracíon que se merecen recíprocamente los Estados. 

Estos ceremoniales son determinados por cada nación 
en particular dentro de los límites de su territorio i uris- 
dicional. ^ Pero en todo lo que se refiere á las recla- 
maciones de una nación con otra respecto á ellos, es 
.preciso atender á lo que se haya establecido por los tra- 
.tados, por el uso constante y por las ordenanzas muni- 
cipales. Estas fuentes, y en su defecto los principios 
generales del derecho de gentes, resolverán todas las 
cuestiones que se susciten acerca de este punto.'' . 

El ceremonial divídese en terrestre y marítimo, 
fcrresire. El Ceremonial terrestre con&iste eil los ho- 
nores, saludos, etc., hechos por' los fuertes, baterias 6 
guarniciones á los soberanos ó representantes de las na- 
ciones. ' 

De los tratados y tendencias del derecho internacio- 
nal los publicistas han deducido algunas reglas gene- 
rales que Calvo presenta de la manera siguiente: 

Al entrar 6 salir de puertos extrangeros y al pasar por 
delante de fuertes, baterias 6 guarniciones extrangeras, 
los buques de guerra deben saludar primero, sin tener 
en cuenta la categoria relativa de los oficiales. Estos 
saludos deben ser devueltos disparo por disparo, y se 
.hacen generalmente después de haber anclado el buque, 
y una vez enteradas las partes del número de cañonazos 
que se han de cambiar. El saludo entre los buques y 
los fuertes no tienen carácter personal sino internacional, 
y por tanto debe rejirse por los principios de la igualdad 
mas completa. Estos mismos principios se aplican al 
cambio de cumplimientos y visitas con las autoridades 
de los puertos, verificándose en primer lugar la visita 
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del buque sin atender ala categoría reciproca de Joa 
oficiales. 

A la conducta anterior que debe ser seguida en los sa- 
ludos, entre los buques y los puerto^, guarniciones y bar 
terias, se ha hecho una excepción importante. Cuando 
los buques llevan abordo soberanos, miembros de una fa- 
milia real 6 embajador:es, los fuertes y guarniciones ó ba- 
terías deben saludar antes. Sin embargo, estos .saludo^ 
consagrados directamente á la categoria d^ la persona 
que el buque lleva abordo, no constituyen una verda- 
dera excepción de los principios establecidos. En este 
caso, puede dejar de contestar al saludo de los fuertes 
ó guarniciones: á pesar de todo, siendo buque extran- 
gero la cortesia exige que conteste disparo por disparo. 

El ceremonial marítimo son los honores Marítimo, 
xjue recíprocamente se hacen los buques de guerra y 
mercantes. 

Las reglas aceptadas al respecto son: 

I. Los baques mercantes no suelen saludarse.: sin 
embargo, algunas veces lo hacen, izando sus respectivas 
banderas. También usan el saludo de amainar ó reco- 
jer las velas. 

II. Todos Iqs Esfiadps Soberanos son iguales ^n res- 
pecto al ceremonial marítimo. Las diferencias establor 
cidas tienen un carácter individual y no suponen infe- 
rioridad ni sumisión* 

in. Cuando no hay tratados que lo establezcan, los 
üaludos no son obligatorios, y en este caso serán asun- 
to esclusivo de cortesia y de etiqueta. 

IV. La no devolución de un saludo no puede ser con^ 
isíderada sino como falta de amistad, que podrá justificat 
el que se pidan explicaciones, pero no el qiiiB se come- 
tan actos hostiles. ^ í 

* Y. Cuando dos buques de guerra se encuentren éñ 
alta mar, la cortesia requiere que él oficial de inferiot 
graduación salude primero, y que su saludo siea coiites- 
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tado disparo por disparo. Esta misma regla se aplica 
también al encuentro de dos escuadras/ 

YI. Si un buque de guerra, cualquiera que sea su ca? 
tegoria, se encuentra con una escuadra, deberá saludar 
primero. 

VIL Los buques que lleven abordo soberanos, miem- 
bros de familias reales^ gefes de Estados ó embajadores 
deberán ser saludados primero. * 



Titulo YIL 
MlDlsir*» públicos 



»iíte«?derc€ho § ^^* ^^ representación de una nación 
*ieenibiijada. ante otras por medio de agentes carateriza- 
dos para el arreglo de las cuestiones internacionales 
constituye el derecho de embajada. 

'El arte de las negociaciones 6 sea lá diplomacia, res- 
ponde á exigencias apremiantes de loa pueblos. Para tra- 
tar de los intereses de estos y para hacer ejecutar las reglas 
del derecho internacional, los gobiernos son impelidos á 
recurrir á formas convenidas entre las diferentes poten- 
cias y que constituyen, en alguna manera, el procedi- 
miento 6 jurisprudencia del -derecho de gentes. 

El fin de la diplomacia es proveer á la seguridad, al 
mantenimiento de las relaciones de las naciones, de pre- 
venir las rupturas dando esplicaciones satisfactorias j 
de terminar prontamente las guerras por medio de in* 
tervenciones amigables^ en una palabra, de facilitar las 
relaciones de los puebloB manteniendo entre ellas sen- 
timientos de.fraternidad. ** 

lirodfeitedt § '^^* ^°^ ^® ^^® hechos característicos 
i^echo. dq la civilización moderna; dice Calvo, es la 

creación de misiones diplomáticas permanentes entre las 

* CaWo, T. 1,1108-112; Klüber, J 117-1 «. 
•• Pradrer-Fodéré, p. 533, 
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diversas naciones. Su significación están grande quo 
puede considerarse como uno de los que señalan mejor 
los progresos realizados por los Estados de Europa en 
los siglos XVI y,XVIL 

; Después de la pa» de Westfalia, los intereses recí- 
procos de los diversos Estados, las relaciones comercia- 
les y políticas habiéndose estendido por las nuevas doc- 
trinas establecidas en el equilibrio de las potencias, y 
los Estados debiendo vijilarse recíprocamente para con- 
€;ervar el equilibrio, la necesidad de tener legaciones 
permanentes acerca de los diferentes Estados fué una 
necesidad general, y desde entonces las legaciones fue- 
ron establecidas. * ' , 

§ 71. Las naciones no pueden como en- eje?ceT*y para 
tidades colectivas ejercer el derecho diplo- qu< fines, 
mático en conjunto; necesario les es delegar sus poderes 
en personas que, dadas sus cualidades morales, puedan 
representar en el exterior sus tendencios é intereses, 
Pjro como esa delegación no puede ser hecha por el 
pueblo; son las autoridades las que la hacen, con arreglo 
á sus constituciones. 

Los fines para los que se ejerce el derecho de emba- 
jada son múltiples, pero hablando en términos generales,' 
podemos decir que ellos son: la vijilancia al respeto que 
se debe tributar al honor de la nación representada, á 
la vida é intereses de sjus nacionales, celebración de 
tratados, etc. * * 

§ 72. Los representantes délos Estados ¿Qué son ji//- 
cerca do los demás son los ministros públi- ^osl^Minutro] 
eos diplomáticos, cuyas clases pasamos á i>¥omáUcos? 
examinar. 

* Fiore, T. H, p. 639-540; Heilter, | 199; BlaiiliQhIt, p. 22; Alberitni, pl. í, 
e«p. I; Ctho, T. I, 8 230. 

"* * Albertioi, cap. I, p. 17, cap. U, p* 22 y 27; Heífter, J 209; Bello, pt. IH. 
cap. I, § 1; Caho, T. I, §210; Fiore, T. II, p. 541; Bluntschii, p. 24 y arL 116, 
126,128. 
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rj^Lf^^í' §73. Ykriás han siJo las categorías en 
«rosos de Vi«ni que el uso ha colocavlo á I04 ministros públí- 
' peHe. eos niplomáticos. 

El Congreso de Viena adoptó una regla uniforme; por 
la que loB ministi^os públicos están divididos en las tres 
clases siguientes:— ' 

1*^. Los embajadores^ legados y nuncios apostólicos; 
' 2®. Los enviados, ministros* ó demás agentes acredi- 
tados cerca 'del soberano; 

' 2^. Los encargados de negociéis acreditados cerca de 
los ministros de relaciones exteriores. 

En el artículo segando del tratado, celebrado por este 
congreso se consigna el principio que solo los embajada- 
Yfik tienen carácter representa tivo. 

En el protocolo de Aix-la-Ghapdle estipulado, el 21* 
<íe noviembre de 1818, quedó fermalmente establecido 
que ''^para evitar laa des^radables discusiones que pue- 
den tener lagar por el ceremonial diplomático, el acto 
anexo al congreso de Viena no habiendo resultado satis- 
faotoriamente^' queda! establecido entre las cinco cortes 
que los ministros residentes formarán una cat^oria in-: 
teritoediafia entre los ministros de segundo orden y los 
encargados de negocios. " 

' '^ No creemos que estas ni otras clasificaciones admitidas 
por los püblícistí|s y por* la diplomacia sean fundadas 
enalerécho. Las distinciones que de ellos se haga de- 
ben fundarse en la naturaleza del mandato que lea es co-- 
municado, y. ségun la mayor 6 menor importancia de 
los negocios. que están encargados de tratar. , 

Admitimos una gerarquia entre los agentes diplomá- 
ticos, pero la establecemos de conformidad á las consi-^ 
deraciones siguientes que tomamos de Fiore. 

**Si el representante déla nación y el gefe del Estado 
nombran un representante en el exterror para tratar' 
un: asunto^ de gran importancia, en este caso el ministro 
enviado.se Uanm embajadorj ministro 6 representante, y 
deberá tener tanta consideración como puede pretender 
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la Bacion mismay según la ley del derecho. Ocupará el 
primer raogo en la jerarquia diplomática y será supe- 
rior á los otros agentes de la misma nación, si los hay, 
y á los enviados de otras naciones no siendo plenipoten*. 
ciarios, y esto por la sola consideración de la importan- 
cia de su mandato. Estará en seguida en iguales con- 
diciones respecto de los enviados plenipotenciarios de 
otras naciones, acreditados cerca de la misma corte. '' 

^ Si el soberano de un Estado nombra un represen* 
tante en el exterior, no para tratar directamente con el 
soberano de otro Instado, pero si para tratar con el mi- 
nistro de relaciones exteriores y arreglar todos los inte- 
reses de su nación, en este caso el enviado tendrá menos 
importancia y pertenecerá al segundo grado de la jerar- 
quía diplomática. Tendrá superioridad sobre los de 
grado inferior, y estará en condiciones iguales con los 
agentes diplomáticos de su rango acreditados cerca de 
la misma corte. En fin, si no es el soberano, sino el mi- 
nistro de relaciones exteriores de un Estado quien acre- 
dita un agente cerca del ministro de relaciones exterio- 
res de otro Estado para tratar con él, en su nombre, en 
este caso el agente pertenecerá al tercer orden de la 
jerarquia diplomática." 

^ Admitimos, pues, tres órdenes en la jerarquia diplo- 
mática, distinguiéndolos por la naturaleza del mandato: 
1^. Enviados ordinarios ó extrardinarios acreditados de 
soberano á soberano; 2^ Enviados 6 ministros residentes 
acreditados por el soberano cerca del ministro de relacio" 
nes exteriores del otro Estado; 3^. Los encargados 
de negocios, acreditados de ministro á ministro." * 

§ 74. Los agentes diplomáticos para po- ue^S"^;®,^ 
der ejercer su. mandato y ser recibidos en su la mísioa del 
carácter por el gabinete á que son dirijidos »*""*'o- 

necesitan documentos que acrediten su misión. 

% • ■ 

* Albertini, p. 32 39; Bello, pt. I. cap. VIII, g Sypt. IIÍ, cap. I, § 4; Blan- 
tschli, art. 170.177; Fiore. T. II, p. 551-558; Whealon. Hitt, Prog, T. U,'^. 
173; Klüber,; 329 y 177-182. 
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Edos documentos son : 

Su tlt\x\o (credenciat)f que debe ser dirijido por el 8obeí¿ 
rano acreditante, cuando se trate de un ministro de pri- 
mera clase; por el ministro de relaciones exteriores cuan- 
do se trate de un encargado de negocios. Los de tercera 
clase son acreditados directamente por el ministro de 
relaciones exteriores de una potencia cerca del de la otra. 

Los términos generales de los credenciales deben re- 
ferirse á los objetos principales de la misión y á reco- 
mendar que las palabras del enviado merezcan entera 
fé por parte del gobierno que debe recibirlo. 

Los demás documentos que suele llevar consigo el 
miniatro^sott las instrucciones y \o% plenos-poderes. 

Las instrucciones son para el uso particular del mi- 
nistro y tienen por fin único dirijir su conducta en los 
negocios que se le hubieran encomendado. Los ple- 
nos-poderes se dan al ministro para una gestión ó negó* 
ciacion particular. 

Los ministros enviados á una dieta 6 congreso no lle- 
van de ordinario credenciales sino poderes. * 
¿^•^P"«"¿^ § 75. Consiste esta formalidad en el acto 

¥ada. público 6 privado por el que el soberano de 
un Estado, es decir la persona encargada del P. E., 6 su 
ministro de relaciones exteriores, reciben oficialmente 
al enviado diplomático de otra nación. 

Antes se creía que el ministro acreditado no podia 
empezar á tratar hasta que su credencial no hubiese si^ 
do presentado y aceptado como válido por el gobierno á 
quien era dirijido; pero en la actualidad sucede, y es 
admitido, que el ministro entre en relaciones diplomá- 
ticas antes, del acto oficial, público 6 privado, que debe 
declarar su personería y representación, y que se ha ca- 
lificado en los fastoa del ceremonial diplomático con el 
título de Recepción. ♦ * 

« Kluber, § 193-196; Alberiiní, pig. 65-74; Blantschii, pég. 560; Hemer» 
gSOl y 208; Fiore, T. II, pág. 560; BelJo, pte. III, cap. I,!5. ^ . 
•♦Albcrlipi, pig. 77-85. 
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§7C Las negociaciones de que el tniniB- J^JJ^T. 
iro está encargado, dice Bello, se conducen ]e dan forma, 
de palabra, 6, si el asunto es de alguna importancia, por 
escrito: á veces directamente con el soberano á quien 
está acreditado; de ordinario con su ministro ^e rela- 
ciones exteriores, 6 con los .plenipotenc.iarios nombrados 
para algún negocio particular, por las potencias extran- 
geras, como sucede en los congreso^ y conferencias. 

Las razones y argumentos en que han de consistir las 
negociaciones, se deducen de los principios, apoyados en 
la historia de las naciones modernas, y en el conócipaiento 
profundo de sus intereses y miras recíprocas. Él estilo 
debe ser, como el de las demás composiciones epistolares 
y didácticas, sencillo, claro y correcto, sin excluir la fuer- 
2a y vigor cuando él asunto lo éxiga.' Nada afearía mas 
los escritos dé este géneroj que un tono jactaiicioso 6 
sarcástico. Las hipérboles, las apostrofes y en general 
las figuras del estilo ^elevado de los oradores y ^poetas 
deben desterrarse del lenguaje dejos gobiernos y de sus 
ministros, y reservarisQ únicamente á las prpclapias dir 
rigidas al pueblo,' que permiten y aiin requieren todo el 
calor y oriíató (ie la elocuencia. 

— Los dociiraentos que le dan forma son: , ., 

Las noias^ que son las comunicaciones que un minis-, 
tro dirige á otro;, toman el nombre de cavtaSf Quando á lo 
menos una de las. partes» sea la qué las diri^0;ó¡la qxjt^ 
debe recibirlas, está ausente. Llámase nota\verba¿ h 
uiia esoaela en que sq recuerda un. asunto en que so ha 
dejado de tomar i;esolqcion ó.de, dar respuesta; y cuando 
la una ó.la otria se difiere todavía $lg.un tl^mpo^ la con^ 
testación que suele darse es ptra nota verbal. 

Los memorándum ó mint^as son ,ta]mbieji notas en. que 
se expone lo que ha pasada en una conferencia, para au^.. 
xilio de la memoria, ó para fijar las ideas. Ni unas ni 
otras acostumbran, firmarse. 

Las memorias 6 deducciones son notas ó cartas en '^"^ 
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se esponjó discute un asunto con .posterioridad. La 
que contesta á una antei^ior se llama contra-memoria. 

El ídlimalum es el plazo definitivo que una potencia 
da á las negociaciones que tiene entabladas con otra, de* 
terminando el mínimun de sus pretensiones. 

Los tratados son casi siempre precedidos de prelimU 
hares que les sirven de bosquejo y base. * 

dipiomiuco. § 77. El principio universalmente admi- 

tido á este respecto es el de una rigorosa reciprocidad. 

En la recepción dé los ministros diplomáticos se acos- 
tumbra que estos notifiquen, por medio de un empleado 
de la legación, su llegada al ministro de relaciones ex- 
teriores.' Acostúmbrase asi mismo, que el enviado co- 
inunique sus credenciales al ministerio de relaciones ex- 
teriores para prevenir los fraudes y sus consecuencias. 
Llenadas estas fornialidades la recepción es señalada 
para un dia fijo. 

El soberano envía el carruage de gobierno con la per- 
sona que debe introducir al embajador; y este, acompa- 
ñado del personal do la legación, es recibido por el so- 
berano con las demás minuciosas formalidades proscrip- 
tas por el oeremonial diplomático interho del pais. 

Una vez en el recinto* del gobierno el ministro pro- 
nuncia un corto discurso alusivo al acto que debe ser 
contestado 6 por el soberano 6 por el ministro de R. E. 

Las demás formalidades proscriptas por el ceremo- 
nial son las visitas del nuevo ministro al cuerpo diplo- 
mático, el discurso de despedida, etc. 

Antiguamente sé acostumbraba la donación de presen- 
tes recíprocamente entre el soberano y los miembros déla 
familia reinante con los enviados internacionales; hoy no 
se acostumbra hacerlo sino en las legaciones de Oriente. ** 

* Albertini. págf. ÍI9-1f9; Klñber, ¡ StO y 211; Hemer. g 218; Bluntschli, 
arl. 188 y 189; Ficíre, T. H. págf. 624 y 695; Bello, pie IH, cap. W, 9 <y 3; 
Gahro, T. I, g 217; Peni Gom<ir, T. I, p. l8S-t87. 

•* Alberlini, pt. I, cap. VH y VUI; RlOber, J 217, 218,223 y 225; Hemer, 

{202-205. 
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§ 78. Como ^onaecuencia de las graves é Caricier re- 
importantes funciones que les son encomen- ^?utroyaieir, 
4ada3 ,á los ministros diplomáticos, tenia que **«>n«f«iatitif. 
dárseles, como se les ha dado, carácter répreseritaüvo. 
Esta facultad de representar á su gobierno la limitan 
algunos escritores á los ministros del primer rango, y 
de igual modo lo estableció el Congreso de Yieha. 

Esta opinión poco razonable ha sido combatiera ticto* 
riosamente por Pinheiro-Ferreira, Fiore, Martens, etc. 

El primero de estos escritores se espresa así: 

^ Apesar de las varias clases de agentes, dice^ la eti- 
queta sostiene, que no obstante de representar todos á. 
sus Gobiernos, solo los embajadores poseen el carácter 
representativo: conclusión singular y que bien podría de- 
cirse, contradictoria, si se olvidase que por carácter rc- 
pfesentativo la etiqueta entiende honores casi reales. Asi, 
puesto que cada agente del príncipe representa mas 6 
menos á su amo á los ojos dé lá etiqqeta; es decir, pues^ 
to que, por miramientos hacia el amo y según él poder 
que se^le supone ó la afección que quiera testimoniarle, 
se acuerda mas ó menoa honor & su servidor, no entran 
en esto para nada las cualidades personales. Pero los 
agentes diplomáticos de una República no teniendo amo 
que representar ¿que representan ellos? ¿Qué es el ca« 
rácter representativo de estos embajadores? — La etique-^ 
ta no se embaraza ante estas cuestiones; ella os respon^ 
derá que se supone, por una ficción; por no herir el or- 
gullo republicano, confiriendo á su agente el titulo de 
embajador, quiere dlrijirse al Gobierno oercii del cual so 
acredita, rogándole que le acuerde honores* semejantes 
á los. que gozan los ministros que, bajo ésta misma de- 
nominación, representan á sus amo^; pero uo es sjno una 
ficción, por que en el fondo, el carácter r^resentativo, en 
lenguage de corte, no podria , aplicarse sino á aquel que 
r^resenta ¡apersona de su amo.^^ 

^ Pero como en lenguage de derecho el carácter repre- 
eentativo áo un mandatario no es otra cosa que le poder 
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<|ae le es conferido para bu mandato, el embajador nq 
íiene otro que le distinga del enviado; como este asa tur- 
lio, no tiene otro mandato que el que se le confiere al 
ininístro residente ó al encargado de negocios; todos son, 
ain ninguna distinción, mandatarios de sus naciones, de- 
signados por sus gobiernos para tratar con los agentes 
que el gobierno cerca del cual son acreditados, quiera, 
de su parte, nombrar á este efecto. La importancia de 
los negocios confiados á estos agentes puede ser dife- 
rente;* pero se yé frecuentemente Encargados de nego- 
cios autorizados para negociar sobre objetos de la mas 
^Ita importancia, -mientras que ha soliüo tínviarse emba- 
jadores para las mas insignificantes misiones.'' . 
.. ^ '^o e^ poesy ni en la capacidad de los empleados, ni 
en la extensión de los poderes, que es menester buscar, 
pna diferencia da carácter para cada una da las clases 
diplomáticas^ puede diferir para cada individuo, sea de 
lina, sea, de otra de esas clases, pero pertenece á todas 
y es el mismo par^ cada una. " , 
. — En virtud, del . carácter que se aoije^a á los mi*^ 
Qistros diplomáticos, ^e.les acuerda, tajooibien, ciertas in- 
9ittnidades y prjvilejiosde que no gozan los simples par- 
tipularea de su nación. 

M^rn^t^ § '^^^ ^^^ imnomdádes acordadas por el 
PMitoK :<*x« derecho práctico de las naciones á los minis^ 
IS^bííSl;^ ti«públiooason: 

^i^TLTZ^ ^^ exterrihriéMaá 6 sea la ficción que 
thf fimies y háoe se les cbnsidere cómo habitando el 
^^paíet"***" territorio á que pertenecen como ciudadanos. 
'La inviolcSnlidáét persomtl 6 sea la iúdependenoia eii' 
4ue se encuentran Oon respecto á la autoridad del Estado 
de su residencia, y en cuya virtud, están fuera de la ju-; 
risdiccion de los tiibunalee civiles y criminales. 

La exención de impuestos fiscales y cargas municipales (i 
sea el privilejio que les exhonera del pago de las contri-^ 
büciones impuestas á los objetos de su uso que introdu-' 
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jere del extrangero y de aquellas cargas ele car&cter 
municipal qtié gravaseü á bu Casa babitacion, etc. 

Nos permitimos observar, que al segundo principio no 
debe dársele una extensión, que en ciertos casos, podria 
ser perjudicial y contraria á la moral, ün Ministro, por 
ejemplo, que perpetrara un crimen de esos qué llegan 
al desenfreno y á ia licencia, puede, én nuestro concepto/ 
ser juzgado por los tribunales de Su domicilio ; pues, que- 
dan ipso factúj fuera del derecho de gentes. I 

Conformes con la doctrina de Fiore, creemos, que si 
bien el Estado qué recibe al ministro se obliga implíci-' 
tamente á aceptarlo con todas las prerogativaB necesa- 
rras para que pueda cumplir sus funciones, dé la misma 
manera él se obliga á cumplir los deberes de su comi* 
sron sin herir las leyes del país en todo lo que es extra- 
fio á su* misión y á no abusar de la protección que le 
acuerda la ley en el ejercicio de sus funciones. 

Ciertas cargas municipales nó debieran también, en 
nuestra opinión, y como lo dice Bello, exencionárseles & 
los ministros; tales son, los impuestofi^ destinados al alum- 
brado y limpieza de las calles, á la conservaciod de ca- 
minos, puentes, calzadas, canales, etc. "^ 

§ 80. La razón por la que se hacen exten- Kxiéniioiid* 
8ivas*las tranquilólas mencionadas a las per- das a Ut peno- 
sonas de la leiracion, á la familia del minis- wd««w(»ini- 

^ ' ha, legación y 

tro y á la gente de serTÍcio, es, que la índe- temeio. 
pendencia y la inviolabilidad del embajador se comuni- 
can, en cierta manera, & las personas cercanas ó emplea- 
das en su casa. 

Sin embargo, el ex-ministrode la República Dr. Tejedor, 
refiriéndose á la exeneion de impuestos aduaneros dice: • 

** .he rehusado el privílejio ¿ los Secretarios 

no mencionados en la ley" * * 

• Albertioi, p. Í85.187: Hafüer, J 9t5; Fiore, T. U, p. 56Í-592; Bello, pt. III, 
eap. I, ¡ 3; BlunUclili, art. 137.138; Klübor, { ÍQ5*S06. 209-210; Galvo,T. I, 
i 937-238: Peres Gomar, T. I, p. 170<-179; Pradier-Fodéré, p. 540. 

* * MéiMHa deR. E., 1874; Flore, T. 11, p. 589; BluDifchli, ¡ 196. 208-209 y 
212; AlberUiii, p. 189; XbQber, g 188.191; HeíRer, ] 221; Calvo, T. 1,(239-511. 
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•coS'" iM § ^^- ^* ^cáon de la exterritoriaiiclad, ha . 
Miwtrí^ Pú^ hecho tamhien, se acordara á Ips ministros 
m««¿rV'«Sl jurisdicción sobre las personas de su comiti- 
. ninai* Ta, que según se ha Tisto, gozan del privile- 
gio qa« los pone fuera de la jarisdiccion local. La juris* , 
dicción que el ministro puede ejercer sobre los emplea* 
(ios de la legación no es ilimitada, pues ella le es restrin- 
gida como todas sus otras prerogáti?as; ella supone 
siempre una delegación formal del soberano» sin la cual 
el ministro no podrá ejercer ninguna jurisdicción, y sin 
1(1 cual deberla poner, la^ personas de su comitiva á 
disposición de los tribun^tles de su pais« De todos mo- 
dos, ni su soberano, ni aquel cerca de quien está acre- 
ditado, podran permitir al ministro que ejerza en pu ca- 
sa jurisdicción criminal, aun cuando se encuentren en 
la historia de la diplomacia agentes que han pretendido 
ejercer hasta el derecho de vida y de muerte sobre las 
personas de su comitiva. . 

En la práctica actual, la autoridad del ministro es li- 
niitada y restringida en su» justos límites; y ordinaria- 
mente la jurisdicción sobre las personas de su comitiva 
está reservada á los tribunales de sti patria. La juris- 
dicciojí acordada a.1 ministro es aquella que sie ha llama- 
do propiamente voluntaria y gratíma; y cualndd es pre- 
viament^i autorizada por un mandato áe su gobierno, 
pned^ recifbir testamentos, legalizar los contratos y los 
actos 4^1 egtado civil, hacer poner los sellos, etc. Sin 
embarga todos esos actos no pueden tener valor en el 
Estado, dopd^ itl ministro reside, sino siguiendo las re- 
glas generales establecidas para los contratos hechos en 
territorio extraligero. . 

En cuanto ala jurisdicción contenciosa, civil, comercial 
y criminal^ notamos que, si la sentencia del ministró 
debiera tener su efecto en el territorio delEstado donde 
el ministro reside, los tribunales no podrían ser obliga- 
dos á reconocer la sentencia, síuq con las esicepciones 
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admitidas para el reconocimiento de las sentencias pro- 
nunciadas por los tribunales extrangeros. 

En el caso de que una persona del servicio de la emr 
bajada h$ya cometido un delito, es necesario distinguir 
si el ha sido cometido dentro 6 fuera del domicilio de la 
legación. En el caso primero, el soberano del lugar no 
tiene ningún derecho de hacer juzgar al culpable, y no 
puede pedir la extradición; este tendrá que ser juzgado 
por los tribunales de su patria, y el ministro podrá ini* 
ciar el proceso, hacer todos los actos de instr^iccion y 
enviar al acusado á sus propios tribunales para su juz- 
gamiento. Pero si el delito ha hido perpetrado fuera do 
los muros de la legación, el soberano del lugar, puede 
exijir la extradición del criminal. 

Se le acuerda al ministro la facultad de dar pasapor- 
tes; cuyos documentos son considerados como un certi- 
ficado de nacionalidad y de identidad de la persona del 
portador. * 

§ 82. La misión diplomática termina ó se Término de 

SUSpeuae. luática y «US 

Por fallecimiento ó retiro del ministro, causas. 

Son causas de retiro. 

1^. Haber llenado 6 ser imposible alcanzar el objeto 
de su mandato. 

2^. Haber sobrevenido entre los dos gobiernos graves 
desavenencias ó serios desacuerdos que hagan inminente 
un rompinívento de relaciones. 

3^ Habea* sido exhonerado de su carácter el minis- 
tro diplomático 6 haber este renunciado. 

4^. Haber espirado el plazo fijado á la misión. * * 

§ 83. Una carta formal de retiro, dice Be- ^M^lélt 
lio, es necesario cuando el objeto de la mi- ciaies-Pasapor. 
sion no se ha Cumplido o se ha malogrado; ducio. 
cuando el gobierno á quien está acreditado el ministro, 

♦ Fiore, T. U, p. 595-597. 

♦* Alberlini, p. 227-228; Bluntsclili, arl. 227 y «¡g.; HelTler, § 14i y 223; 
Bello, pt. lll, cap. 18 7, 
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. ofendido de su coildacta,* pida que se le retire; y siem* 
pre que el gobierno á quien el ministro representa, sub- 
sistiendo la amistad y buena armonía, tiene por con- 
veniente retirarle. 

El soberano del Estado ó el ministro de R. E. son las 
autoridades competentes para expedir estos documentos. 

'^ Carta recredencial es nn documento especial en el 
que se manifiesta haber desempeñado el ministro satis- 
factoriamente su cometido, y en la que se espresa el sen- 
timiento que causa su separación; significa también el 
deseo de que xcontintien cultivándose inalterablemente 
las relaciones de cordial amistad entre ambos países. 

—Cuando el agente diplomático por una desavenen- 
cia 6 rompimiento, se retira ó es despedido ex-abrupto^ 
áe limita á peáiv pasaporte. 

— Sálvo-condudo es un documento que se dá á los mi- 
nistros en tiempo de guerra y por el cual se ordena se 
le reconozca en el carácter público que revisten y se les 
deje transitar libremente en los sitios ocupados por las 
tropas nacionales. La falta de. este documento les es* 
pone á ser considerados como prisioneros. * 



Titulo VIII. 
cánsale» 



Definición. §. 84. Rcciben el nombre de Cónsules los 

agentes internacionales que se nombran y envian á las 

naciones con las cuales se mantienen relaciones de amis- 

' tád^y éomercio **con el encargo de proteger los derechos 

é intereses comerciales de su patria, y favorecer á sus 

• Albertiui. p. 229-93; da^o, g 251; Bello, pl. 111, c«p. 1, { 8; Klaber, } 228-229. 
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^compatriotas comerciantes en las dificultades que les 
ocurran. * 

§ 85. Es en Ejripto, al decir de Dalloz, ^^ó^'fco'!*^'■ 
donde se encuentran las primeras huellas de una insti- 
tución protectora del comercio y de la navegación, seme- 
jante á la institución consular de nuestros dias. 

Herodoto nos hace saber, en efecto, que el aQo «526 
antes de de J.C., Amásis permite comerciar álos helenos 
y les autoriza para instituir magistrados encargados de 
juzgar conforme á las leyes de su patria. En Grecia 
el pueblo elije oficiales nomhvñdos prox^nes encargados 
de dar hospitalidad á los extrangeros y de decidir en 
sus litigios mercantiles. 

En cuanto á la palabra eó/t^u¿ (cuya etimología es con.<w- 
lere, consultar) ha tenido varias significaciones. Con 
ella se designaban los dos magistrados que cada año 
nombraba Roma para gobernar la república. Poco des- 
pues la usaron también los Emperadores. Eti los siglos 
Y y YI, de nuestra era, se daba este titulo é los gefes 
de las provincias occidentales del imperio. 

Mas tarde, esto es; en la edad media designánse asi 
los magistrados de las ciudades Lombardas, y algunos 
de los reyes de Francia. 

Pero el establecimiento de la institución consular da- 
ta de las Cruzadas. La gran afluencia de europeos & 
1*08 puertos de Levante hizo conocer la necesidad de en-' 
viar comisionados que protegiesen las personas y los in- 
tereses de los de su nncion, y administrasen justi- 
cia en las desavenencias que entre ellos ocurriesen 
En 1190, según cuenta Pradier-Fodéré, Guy rey de Je- 
rusaletn, prometió, á los comerciantes de Marsella el per- 
miso de establecer Cónsules en sus Estados con poder 
de juzgar allí todas las diferencias que nacieren entro 

* Bello, 'pt. I, eap. VH. ¡ 1; BlantschH, art. S44; Peres Gomar, T. 1, p. 
tl8; Eneielopedia moderna de Mellado, T. 10, art. Cónsul; D. Dalloz, Rejurt^iin 
de LégUlationf T. 1S, arU (7óit<u2«, 2 1* 
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ellos y extrangéros, á excepción del robo, del homicidio, 
de la traición, de la falsificación de moneda y del rapto. 
El resaltado favorable que dio su establecimiento hizo 
que se nombraran ¡guales misiones en otros puntos. La 
práctica, por fiíí, ha establecido que todo puerto adonde 
concurriese el comercio de una nación fuese provisto de 
un Cónsul. * 

bm y^emaeTeT § 86- Los Cónsules son nombrados por el 
soberano de la nación, cuyos intereses quiere tener re- 
presentados, siendo él también, quién los remueve. En 
algunos paises sus gobiernos autorizan á Ids Cónsules 
Generales para que ellos hagan los nombramientos de 
los Cónsules y Vice-Cónsules que deben estar bajo su 
dependencia. 

Formaiída- § 87. Para quo una persona nombrada 
mUion?píiííI Cónsul sea admitida en este carácter por el 
le, eofeqwtur. Gobiemo del Estado en que ha de residir, se 
requiere, presente ante este copia del nombramiento ó 
patente que le haya espedido el soberano que le envia. 
Esta patente debe espresar los títulos ó poderes de que 
goza* 

Si fuere admitido en su cargo se le espedirá el exequá- 
tur ^ que es el acto por el cual el soberano del pais en 
que debe residir le reconoce j admite en el ejercicio de 
sus funciones, garantizándole las prerogativas y derechos 
que le competen, y ordenando á las autoridades judicia- 
les y administrativas que lo atiendan en tal concepto. 

Si el Cónsul nombrado perteneciera á la nación en que 
ha de residir se requiere generalmente (á lo menos esto 
sucede entre nosotros) tenga autorización de la autoridad 
nacional. 

Yéase por los párrafos que van á continuación (extra- 
tados de la Memoria del Ministerio de R. Exteriores del 

* CaWo, T. I, i, 259; Bello, lugar cit. ; Albertiní. part. III, cap. I; Peres Go- 
mar, T. I,p. U6; Pradier-Fodóré, p. 5i3; Fiore. T. H p. 608; Dalloz, art. cit., 
S 2; F. A. de Mensch, Manuel pratique du Coniulatt part. I, p. 1-3. 
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corriente a&o) la juríspradencia establecida en la Re- 
pública. 

" Lo3 Cónsules, como se sabe, dice el doctor Tejedor, 
reciben de su Gobierno una patente que les acredita co* 
mo tales, y que trae al pió el nombre del gefe del go- 
bierno, y la firma del ministro de Relaciones Exteriores. 
Otras veces las leyes respectivas, ó las facultades con- 
signadas en la misma patente, autorizan á los Cónsules 
á nombrar, con cargo de aprobación de sus gobiernos, 
agentes subalternos, á quienes dan ellos mismos paten- 
tes provisorias. La práctica de nuestra Cancillería en 
estos casos (era uniforme, otorgando en todas el exequa- 
tuYj con las firmas del Presidente y Ministro. He creí- 
do que esta práctica debia reservarla para las patentes 
que emanan directamente de los gobiernos, limitándose 
en los demás casos á anotarla con la firma ministerial. '' 

^ Sea también que los Cónsules fuesen verdaderos fun- 
cionarios enviados por sus gobiernos, sea que se, elijie- 
sen entre los extrangeros residentes ó hijos mismos del 
pais, acostumbrábase siempre reconocerlos sin mas trá- 
mite. Me há parecido mejor sostituir en el segundo 
caso la costumbre de pedir informes previos á los go- 
biernos de las Provincias á donde se destinan, sobre la 
nacionalidad y la honorabilidad de los candidatos:— al 
objetó, lo primero de hacer las reservas necesarias, si 
resultasen ciudadanos; y lo segundo, de evitar que los 
gobiernos locales se viesen embargados con personas in- 
dignas ú hostiles. El resultado ha justificado la conse- 
cuencia de esta práctica, habiéndose encontrado una vez 
que era nombrado Vice-Cónsul un desertor de la guardia 
nacional. ^V 

^ Fundado, ademas, en la organización federal de la 
República, me he negado k reconocer mas de un Cónsul 
General con residencia en la capital, ó un Cónsul con 
jurisdicción en dos ó mas Provincias. Me he negado 
igualmente á admitir un nombramiento para Montevideo 
y Buenos Aires y la extensión de la jurisdicción consu- 
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lar por una nación en favor de otra, hecha fiin necesidarl, 
y al solo objeto de evitarse los nombramientos propios, 
reuniendo en una sola mano la representaéion consular 
tíe dos comercioSi y dos cuerpos de compatriotas, con lo.*i 
inconvenientes propios de esta clase de acumulaciones."* 

«Í/^^'óÍmI^ § ^^- ^^® Cónsules son clasificados gene- 

generales, cóm- raímente en: Cónsules Generales, Cónsules, 
^"ISfoslietl^ Vice- Cónsules ó simples agentes consulares. 
. El Cónsul General es el gefó de las otias dos clases. 
Corresponde con sus subalternos, les comunica las órde- 
nes, de la superioridad ó las que el mismo espido. Los 
Cónsules no se distinguen de los Cónsules Generales, sino 
^ü no ser gefes de los Yice-Cónsules. Por lo demás, sus 
f)eberes, son casi los mismos. 

iii^deíoícófr § ^^' ^®*^^ priucipiós del siglo pasado 
• toief. vienen preocupándose los autores de esta 
cuestión, ¿gozan los Cónsules de las prerogativas inhe- 
rentes á la calidad de ministros públicos? y con ella, de 
las cuestiones quo le son relativas. 

La opinión, dividiéndose trae consigo oontroversias no- 
tables, que aun no han recibido una unánime y satisfac- 
toria solución. Entre los que sostienen la afirmativa se 
liallan Leibnitz, De Cussy, Steck, de Clercy, de Yallat^ 
Pinheiro-Ferreira, Mensch, Moser y Fiore. Entre los que 
sostienen la negativa, Wicquefort, Bynkersboek, Yattel, 
Klüber, Félix, Martens, Wheaton, Calvo y Bello. 

Si por ministro público, dice este último, se entiende 
un agente diplomático, no hay fundamento para dar es- 
te título á un Cónsul. Lo que constituye al agente di- 
plomático es la carta credencial de su soberano, en la 
cual se le acredita para todo lo que diga de, su parte. 
El Cónsul no vá revestido de esta ilimitada confianza. 
Su misión no es á la autoridad soberana de un pais ex« 
trangero, sino á sus compatriotas residentes en él. Por 

• Calvo, T. I, {264; Peres Gomer, p. 152; Bello, pt 1, cap. VII, gl; Bluntf^ , 
aI)U, art. 2i6-ti8; Memoria eit , p. XXIX; Eneielop» tnod,, ari. cii ; Measeb^ ^ 
pt I, cap. n, ¡3. 
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consiguiente no le conviene el dictado de ministro púbU« 
co sino en el sentido general en que lo aplicamos á todos 
los empleados civiles. Wboaton, agrega/ que cualquie- 
ra que sea la protección quo se les cojuceda en el desem,- 
pefio de sus deberes oKciales, y los privilejios que les 
franquean las leyes localesi los usos y los tratados inter- 
nacionales, no gozan de las inmunidades particulares de 
los Embajadores y pueden ser castigados por las leyes 
del Estado en que residen; despedidos discrecionalmen- 
te por el gobierno, y por fin, que se hallan sujetos á la 
jurisdicción civil y criminal, al igual de los extrangeros 
que deben al Estado una temporal fidelidad. Las Re- 
públicas Sud-Américanas han adoptado esta doctrina. 

Yéase ahora como replica Flore. 

En el estado actual, dice, los Cónsules no son solamen- 
te mandatarios elejidos por los comerciantes de un pais 
para representar y proteger sus intereses en paises ex- 
trangeros; no son enviados por las corporaciones comerá 
ciales como antes sucedia; no son simples arbitros para 
resolver las diferencias que puedan suscitarse en las 
prácticas comerciales: son representantes de la autoridatl 
pública; que les delega el poder de proteger cerca de 
autoridades extrangeras no solamente los intereses indi- 
viduales de los subditos, pero también los del Estado 
mismo, en proporción mas 6 menos grande, según la ma- 
yor ó menor confianza que le ha sido acordada por su 
gobierno. Forman una categoria especial de agentes 
diplomáticos encargados de la defensa de los intereses 
comerciales de su pais. Convenimos que deben ser coii'^ 
sideradoB como agentes de orden inferior, porque no son 
acreditados cerca del soberano, pero sí cerca de las 
autoridades superiores del gobierno del pais al que son 
destinados á ejercer sus funciones; pero lo mismo que 
los encargados de negocios, aunque no sean acreditados 
cerca del soberano, son sin embargo agentes diplomáti- 
cos, de la misma manera los Cónsules estando revestidos 
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de un carácter público deben ser considerados como for- 
mando parte del cuerpo diplomático. 

Las razones aducidas por algunos publicistas que 
queriau escluir á los Cónsules del número de los agentes 
diplomáticos son insuficientes y poco fundadas. La di- 
ferencia de la forma del diploma del Cónsul y del de los 
ministros acreditados no puede establecer una diferencia 
específica entre el Cónsul y los otros agentes diplomáti- 
cos, de manera á escluir á los Cónsules de su cuerpo. Él 
dfploma del encargado de negocios es también diferente 
al del embajador, y sin embargo no se pretende sostener 
que el encargado de negocios, no pertenezca al cuerpo 
diplomático. 

El Cónsul tiene necesidad del exequátur del soberano 
del pais para poder ejercer sus funciones; pero notamos 
que los diplomatas de todo orden tienen necesidad d^ 
ser admitidos por el 8ob^rano^«del pais cerca del cuai 
están acreditados, sin lo que no podrían ejercer sus fun- 
ciones. 

Las prácticas de las naciones no son tampoco unifor- 
mes. 

La Francia ha dado siempre á los Cónsules, suyos ó 
extrangeros, el carácter y las prerogativas de agentes di- 
plomáticos. La Inglaterra, menos franca en sus proce- 
dimientos, considera á sus propios Cónsules como agea- 
tes públicos, no concediendo igual carácter á los que 
recibe. 

En Austría se encuentran sometidos, tanto en materia 
civil como criminal, á los tribunales locales. Prusia si- 
gue iguales practicasen lo civil, pero en lo criminal, des- 
pués de la instrucción del sumario, seguido para la com- 
probación jurídica del delito y durante la actuación del 
cual pueden ser * preventivamente detenidos, son espul- 
gados del Imperio y devueltos con las necesarias precau- 
ciones á su gobierno para ser juzgados y castigados con 
arreglo á las leyes del pais. Sin embargo, este proce- 
dimiento no es observado sino con las potencias que, 
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^uarclando la reciprocidad^ tratan de la misma manera á 
los Cónsules prusianos. 

La mayoría de las naciones parecen inclinarse á con- 
siderar á los Cónsules como meros agentes comerciales 
encargados de fomentar las relaciones é intereses de los 
respectivos gobiernos. * 

§ 90. Las funciones que están llamados á Funciones 
desempeñar los Cónsules no pueden fijarse q"« ejercen, 
sino de lina manera general, por cuanto el gobierno que 
los emplea las establecen previamente, siéndoles además 
restringidas por las leyes de su domicilio. 

Es de práctica que los consulados espidan pasaportes 
y certificados, legalicen documentos^ atestigüen los actos 
relativos al estado natural y civil de las personas, como 
matrimonios, nacimientos y muertes; tomen declaracio- 
nes juradas por comisión de los tribuilales de su pais, 
reciban protestas, autorisen contestos y testamentos, etc. 

En donde las leyes lo permitan, se encargan de los 
bienes de sus conciudadanos difuntos, que no dejan suce- 
sores lejítimos en el pais, (esta disposición quedó estable- 
óida en los art. 38 y 34 del tratado de ütrecht) aseguran 
los efectos de los náufragos, caso de faltar el capitán ú 
otro interesado, retribuyendo los gastos de salvamento, etc. 

Otras atribuciones no menos importantes competen á 
los Cónsules, tales como, velar por la observancia de los 
tratados, reclamar de sus infracciones; proteger á sus 
conciudadanos de todo insulto 6 perjuicio que se les cau- 
se ilegalmente, dirimir, cuando se les nombrare arbitros^ 
las cuestiones que.se suelen suscitar entre loa capitanes 
de bucjues y sus sobrecargos y marineros ó entre estos. 
■ y los consignatarios, etc. . 

* Blnntschlt, pi. 93, art. 268; Fiore, T. II, cap. X, p. 608; Mensch, pt. I, cap. H, 
g i; Whealott, Hist, Prog., T. I, p. 287-88; Bello, pt. 1. cap. VH, § 4; Alberlini 
pl. 111, cap. 1; Calvo, T. I,"g 265; Vatlel, T. II, J XXXIV, T. IV, g LXXV; Wliea^ 
ton, Elemetiu, pt. HI, g 2; Hemer,Uf. 111, ch. 11!, g 248; Félix, g 218; Enciplop* 
mod. art. cit. 
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Llevan ordinariamente un r^iairo de la entrada y sa- 
lida de los buques de su nación, determinando el nombre 
de los capitanes, cantidad y especie de carga, sus pro* 
cedencias, destinos y consignaciones. Esta regla suele 
hacerse extensiva á los buques e^trangeros, cuando estos 
llevan destino á los puertos de U nación del Cónsul. 

No gozando la institución consular en las naciones 
civilizadas del privilejio de la exterritorialidad que se 
^cuerda á los ministros, no tienen jurisdicción civil ni 
penal sobre sus representidos. * 

de'qü^goMÍ** § 91* Las inmunidades ó privilejios de 
que disfrutan son reglados por los tratados, por las prác- ' 
ticas internacionales y .por el derecho público general. 
. Reconosc&seles ó nó el carácter público y diplom&ti* 

00, dice Calvo, no hay duda alguna de que tienen derecho 
á ciertos privilejius y exenciones, sin los ouales seria 
muy difícil el desempeño de. au cometido. Y no se limi« 
tan á su persona sino que se extienden también á la casa 
que ocupe el consulado, y á los efectos públicos que estén 
bajo su custodia. Por esto pueden izar la bandera y co- 
locar el escudo de armas de la nación que representen 
sobre su puerta. 

Son igualmente exhonerados del pago de toda contri- 
hucion directa y personal; y algunas naciones, como el 
Portugal, les eximen de los derechos de aduana por susr 
muebles y equipajes cuando recien son introducidos. En 
fin, están exentos del alojamiento militar. ** 

í Jftííioíeí* § 92. Terminan 6 se suspenden las funcio- 
nes del Cónsul en los casos siguientes : 
1^ Por su fallecimienta. 

• Bftllo, pl l, cap. Vn, S í-3; CalTo. T. I, g tl4-78; Pereí Gomar» T. I, p- 
153^7; Fiore, T. \i, cap. X; Pradier-Fodéré, p. S43; Bloottcbli, art. 2 M-€6; 
Albartini, cap. cH.; Eucielop mcHi., art. cit.; Dallox, arU cit. | 3; ll«aich, pi. 

1, cap. V. 

• • BlanUcbli, aH. 27i; CaWo, T. 1, § «68-278; Pera Gomar, T. J, p. Í58-SCU 
Balloz, art. cit. ¡2; Mecdch, pt. I, cap. IV; £jtctc/op. moc¿., arl. cit. 
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2^. Por renuncia del cargo. 
. 3®. Por el retiro de mptdente^ por parte del gobierno 
que le había nombrado. 

4^, Por el retiro del exequátur ^ por parte del gobierno 
de su residencia. 

5^. Por el hecho de romperse las relaciones entre las 
dos naciones: 

Las licencias temporales qué se le otorgaren, suspen- 
den accidentalmente sus funciones, pero no les ponen 
término. * 

§ 93.. Los Cónsules de las naciones civili-, eeJcYoníídeio; 
xadas en los pueblos infieles disfrutan de CóoiuieideU- 
prerogativas mas extensas é importantes que ctana 5 Japón! 
las señaladas. Asi los que se envian á las escalas del 
Levante, á las costas Berberiscas (África)/ á la China ó 
al Japón les es admitido que á sus funciones de agentes 
mercantiles reúnan las de representantes políticos. Con- 
siderados bajo este aspecto no es posible negarles las 
prerogativas anexas á ese carácter, j asi mismo, su per- 
tenencia al cuerpo diplomático. Tratados especiales 
celebrados entre los gobiernos que tienen allí sus repre- 
sentantes y los de aquellas naciones les faculta á tener 
jurisdicción sobre sus conciudadanos. *•* 

* Albertini, cap. Ul. 

** yfhMion, Elemenii, T. I, pt. III, § 6; Dallox, art. eit« g 3; Mensch, p. 3-5; 
Caho, T. 1, i 280-88; Albertioí, pt.III, cap. 1; Pérez Goioar, T. I, p. 157. 
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